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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

Suscricion  en las prov incias. — Puede hacerse prefe- 
reHÍPHjejjíí» por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
Je los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y bailen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse dentro d e  los dos meses que siguen á la 
falta.

o d o r o
8.

La R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S  se hallan establecidas en la calle de la M a g - 
dalena, núm . 36, cuarto segundo de la izquierda, y  están abiertas de nueve á tres todos los días no 
feriados. ____________BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

Hemos repartido á nuestros suscritores el T om o  II de la obra del Sr. S trüm pell,

íratado de Patología especial | lerapéotica de las eofermedades iateraas,
con cuyo volúmeii se completan las obras que teníamos compromiso de dar este año á nuestros abona­
dos. Hé aquí ahora las obras y el número do páginas correspondientes al año que espira:

Ehichsen. La Ciencia y el Arte de la Cirugía.— (Cuaderno 2.“ del tomo iv ) .—
26 pliegos, más 8 correspondientes á los grabados................................  34 pliegos.

SpiLLMANN. Manual del diagnóstico médico. —  28 pliegos, más 7 de grabados. • • • 35 —
Strümpell, Tratado de Patología especial y Terapéutica de las enfermedades hiícr-

_  (Tom o i.) —  2G pliogos, más 2 de grabados................................  28 —
—  (Tomo II.) — 26 pliegos, más 2 de grabados...............................................  28 —

125 pliegos.

ó sea uu total 4e 2.000 páginas, de las oualoa sólo hemos descontado 19 pliegos en compensación de muy 
cerca de 400 grabados que hemos intercalado en el texto de las mismas y de los numerosos gastos que 
LOS ocasionó la adquisición del derecho exclusivo de traducción del M anual del d ia g n ó st ico  m ódi- 
co> del Sr. Spillmann. De esta suerte, y sin alardes de ningún género, ciunple esta Biblioteca los com­
promisos conti-aidos.

Para el próximo año, d écim o  do la B iblioteca, tenemos en preparación, aparte de otras que en 
tiempo oportuno indicaremos, las siguientes obras:

P o litz e r .— T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  
H og a r  y  K a lte n b a c li . —  T r a t a d o  d e  G in e c o l o g ía  o p e r a t o r u  

B ry o m -B r a n i 'w e ll .— E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  
B a r t e l s .  —  T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i N o n e s

siin contar por supuesto con la conclnsion del T ra ta d o  de P a to lo g ía  esp ecia l y  T era p éu tica  de 
las en ferm edades internas, del Sr. Strümpell, que procuraremos dar á la mayor brevedad posible.

La coiTespoiidencia, los pedidos, las hbranzas. letras y demas
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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‘ BRONaUITIS, TOS*
Catarro! Pnlmonare»

RESFRIADOS 7 Debilidad d«l*Mlsmo 

T I S I S ,  A s m a s
Cundan rapida y derta por lat

LIYOBES
;c3 -o \ itte s  X ii-v o z iie x iz ie s i

de TROÜETTE-PERRET
con GRSDSOTA de iLQDITaiM de «ORüSfii

7 Balsamo de tolo

Este producto infalible para curar 
radicalmente todas las E n/ev’  
m ed cu le» d e  la s  f i a s  re»iAd>’a< 
to r ia a , está recomendado por las 
celebridades medicales como el único 
eücaz.

Es el iinico, que ademas de no 
fatigar el estomago, le forllüca, le 
reconáliluyc, y  despierta el apetito; 
dos gotas por la mañanay por la noche 
triunfan de los casos mas rebeldes.

Beposito principal: 
T R O U E T T E - P E R R E T

PÁRIS, 1 i5 , rué S z in t- in to in e , PARIS 
T  IB l u  principales Farmacias.

Kxtjlr el Bello del Ooblemo'
frmncés sobre el frasco para evitar* 
las falsiñcaclones.

En Madrid: Borreil y Miquei, Far­
macéutico, Caballero de Gracia, 3.— 
Ulzurrun, Droguista, Darrio Nuevo, 
41.—Moreno J. Moreno, Farmacéu­
tico, calle Mayor, 93.—Melchor Gur­
da, Teluan, 45.—Ruperto de Cha- 
varri,Atocha, 87.

VERDAD ERO S.; GRAN  O S 
DiE SALUD DEJfeDX FRANGK

ff/ \*t. Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos
# /  ü o n t r a k F A L T A á e A P E T IT O .e lE S T R E Ñ IM IE N T O
^ 1  a e  oamtf I ?  la j a c q u e c a . ios v a h í d o s .ia s c o n g e s t io n e s , ate.
4B \ n lii / J  DOBIB OHIITHASIA : I ,  2  Á 3 OHANOS.—KOTICXA SS CAJAS.
g^\ a u  Q DCieuf / w  Idj » I i á - f - J  enruoltós en ro tu lo  d<
V ^ T r a n g k  y y  terpaubosbc 4  c o l o r e s

y 1*̂  R O U V I E R E  en encMiiado.
* * Í I # » *  París, T*LER0Y, 91 r. Petits-Champs, y principales Farm'‘“  de España. 
Adopiada oñelalmeaíe l a  lo s  SospUales de P a rís .— M e da lla  E xposic ión  a ú r i r s a l  ¡S 7 8

n P A T A R I A  A A T i l  I s o x .T rc xo il-rep res ea ta n d a
W w ^ r  I IB r a  f l  l l l  Kn tres veces sn peso de carne asimilable
I  k l  I  w l a r l  B i Sb b w í »  por el recto coqio por la boca,

lavativa nutritiva: 2 cncharadas, 125 de agaa, 3gotas delandano, 0.30 de bicarbonato de sosa.
P O X i V O S ............P e p lo n a  p u r a  e n  e s ta d o  s e c o . —  !  cucliarada de café represeata 60 gr. carne.

Vofiíntírt pequeño. A l a b rigo  de fe7 'm eiiíac íon . G randes ve n ta ja sp a ra  la  e xp o rla c im .
J A R A B E .........  S a b o r  a g ra d a b le ,  p r e fe r id o  p a ra  la  b o c a . —  Una cucbiradi contiene Jü gr. carne.
C H O C O X i A T E  En TABLILLAS, 20 gr, de carne. —  En C RO Q UETAS, 8 gr. do carne y 0.25 fosfato de cal
E I i X X Z R ...........  M u y  a g ra d a b le .  —  1 copita después de las comidas, eu iguales casos que el vino,
V I E O ....................C o m p le m e n to  ú t i l  d e  la  n u t r ic ió n .—  1 copita eouiieQO 30gr. carne j  fosfatos orginicoi.

Alimento de los Enfermos que no pueden digerir. — Poderoso Reparador do las fuerzas.
Eslomedades del Estómago, dei P&clio, D iairrea crónica, Anemia, Debilidad do los Niños, Convalecientes, eto. 

Los expenmenfos d e l S ' CA TILLON, p r im e r  preparacfor de la P e p t o n a .  han s ido  consignados  
en el Builetin de l'icadémie de Hcdecine y  en e l Bulietiu de Thérapeutique. (Febrero  i88 0 )

PARIS, 23, RUE SAlNT-VlNCENr-DE-PAL'L, V ES U S  PUI.NCIP-\LE8 I-kitHAClAS.

• de L.. F'OUCHER, de O rléa n s  |
®  f25  c e n tig r. de Toeforo p o r  GraJeaJ 0
9  En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, puliendo adrainls- z  
S  trarso á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo 2  
2  Que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente. S
I  D e p o s ito : F a rm a c ia  B O R E L L  y li/Ü Q U E L , C a b a lle ro  de G racia , 3 .  j

P A P E L  , M A T A - M O S ( iA S  D A U i M
Autorizado. —  Sin peligro para las personas ni los animales domésticos 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El P apel Daubin destruye instantáneamente: M oscas. M osquitos, 

A vispas. M ariposas y  o tros  in sectos  n ocivos.
Venta al por mayor; ilonrgcois, 20, rne do Seiiie á IVRY, pros París (France) 

En España, en todas las Droguerías y Farmacias.

Í M á i E  O E  i e i i á  F E H i U G I i O S O
de GRIMAÜLT y  G'“, Faim&céütioos en París.

Preparado con la Q u in a  r e a l  a m a r illa  y el P iro fo s fa to  de h ie r r o  y  
sosa , es de un gusto tan agradable que se buhe con placer.

El P iro fo s fa to  d e  h ie r r o  y  sosa  es el solo marcial que presenta la ven­
taja de Icrmar, con los principios túnicos de la quina, un compuesto exento de 
reproches, y a;í esta preparación se distingue do todas las de composición aná­
loga, tanto por sus [u opiedades terapéuticas, cuanto por su delicado sabor.

Él J a ra b e  d e  Q u in a  fe r r u g in o s o  de Guimault y C'», cuyos felices 
resultados han sido certilicados por l.t mayor parte de los médicos de París 
desde hace más de 25 años, se toma media itora ántes de cada comida, á la 
dósis de una copa de Burdeos para los ailultos y do un.a cuchara de postres 
para los niños. — Esta prepaiación unida á un vino generoso de Málaga, 
constituye el V in o  d e  Q u in a  fe r r u g in o s o  de G R IM A U L T .

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmacias.

( p r e p a r a c i o n e s  d e  p e p s i n a

de GRIMAULT y  Farmacéuticos en París.
Nos conformamos exclusivamente á la formula del Codex francés para extraer 

la pepsin.a de los estómagos de ciertos animales herbiboros, y prep.iramos con 
lodo el esmero posible este poderoso agente digestivo tan precioso en terapéutica j 
las importantes contratas hechas con varios mataderos nos permiten atender á 
todos los pedidos por considerables que sean.

Las preparaciones más apreciadas por el cuerpo medical son:
1» E lix ir  d ig e s t iv o  d e  p e p s in a  d e  G r im a u lt  preparado con los 

mejores vinos de Lunel y de l’ronliñan.
Cada cucharada contiene 20 centigramos de pepsina pura.

2® La P e p s in a  G rim a u lt , en polvos que se prescribe á la dósis de un 
gramo, ántes de cada comida, y se toma en la primera cucharada de sopa.
Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principaies Farmácias

Ayuntamiento de Madrid



itivos 
ITO 
3S, etc.A8.
otulo de 
) R E S

s España.
1878
ientaoda
} asimilable 
I boca, 
de sosa, 
gr. carao.

1 exportación. 
De 30 gr. carel. 
l fosfato de cal. 
el Tioo.
sfatDS orgáolcoi. 
fuerzas.

ilecientes, eto. 
msignadot 
1880)

adminls- 1 
;1 tiempo s 
itc. I

mésticos

uitos,

■France)

CAPSULAS THEVENOTDe Alquitrán de Noruega puro..........
coDlra las C onstipaciones  e los C a ta rrosDe Creosota de haya................................

A sm as, B ron oh itis , Tisis.
De Aceitede hígado debacáiao cresotado 
contra iasa/ácciooea orónicasdel pecho.DeExtracto etereadode helécho macho

Empleadas com exilo coiUra la TcBnia.

PRECIO 
Jelvidro 
ea Francia
F, c.
1 20

2

2 »

4

MROXLLA DE PLATA

Vino Baudon
ántimonio Fosfatado

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del anllnidnio 
y del bifosfato de cal da á esto 
producto un poder cscepclonal 
para combatir : A íecciones pulr-
monares, Bronquitis, Tisis, Ane- ............. ...................................
mía, Saguítismo, Bscro^Ia,eÍc. Exposición Internacional ¿n suma esas en fermédades qué 
Excelente durante el Embarazo Atinn tanto atormentan y destntyen
y  la laotancia. ’ D/t) los mejores temperamentos.

Deposito : Casa BAUDON, 12, rué Cliarlas-V, PARIS
fíladrid: ALCAHAZ y GARCIA, Tétuan, i 5, Principal, y en las buenas Farmacias.

Exposition Unlverselle bllXirEupepticollSy
Mención Honorífica conbaBeflePinereatioa.IliasUsisjPepslna

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos graslenlos, feculen­
tos carnes musculares; ordenado 
por los médicos cootra Digestiones 
difflciles,Males de Estómago,per- 
dída del apetito y de las fuerzas. 
Convalecencias lentas. Vómitos,

GRAJEAS OEPURATiVAS lODURADAS
(li>l D' OiBERT

((h-ajeat de Deulo-Ioduro iodurado de BOVTIGNY-DÜHAMEL)
Estas Orajeas corresponden it inedia cucha, 

rada grande do Jarabe y contienen veinte y 
cinco centigramos de Joiíaro de Pofojío j«iro y 
cinco müigravioa de Devto-Iodwo.

Con motivo de m reducido volumen, $on de «n 
empleo cómodo y ACRADABLEy no ocationan níhtseo» 
ni asco. De vna soltd>üidad extraordinaria, su 
absorción es to7i rápida como ¡a del Jaral e.

Precio del l̂ rasco (<jxie represetita «n Frasco de Jarabe), 5 frauco.s

G R A J E A S  DE l O D U R O  de P O T A S I O  de D E S L A U R I E R S
Conteniendo veinte y cinco centigramos de loduro de Potasio gvimicamente puro 

Esta dósis facilita el empleo de la sal p.ara las sefloras y las criaturas. Además, la experiencia 
ha demostrado que bajo la forma de Grajeas ó Pildoras el loduro de Potasio se tolera mas 
fácilmente en dósis fraccionadas que en ddsís compactas. (Las Grajeas del Dr. Oibert cued las de 
Deslauriers han de administrarse de preferencia en medio ó al final de las comidas.)

P A R IS , Farmacia Boutiguy-Duham el, DESLAURIERS Sucesor
3 Í ,  nUE UB CLÉRV y HUE PÜISSUNMÉRB, 2  Q

Desconfíese de las numerosas falsificacioses e imitaciones y exíjanse en el sobre las firmas (impresas 
con finta oiicarnadaj, de GIBERT y de BOUTIGKY d de OESLAURIERS, fe l sello del Gobierno franeis.
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■Tw- ■■ xmresxríT'jecr’viaraifcTa™:Y i n o  y  J a r a b e  d e  D n s a r t
c o n  L A C T O - F O S F A T O  D E  C A L

Las investigaciones del D u s a r t , sobre el fosfato de cal 
hanvenido á (icinosti-ar que lejos de ser inactiva esta sal, 
com o sesiipoiiia, está por el contrario, dotada de propiedades 
fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente, 
se coiihbiiia .con las materias azoadas de los alimentos y los 
fija transformándolos en tejidos; de aqui resultan el desarro 
llo'del apotilo y el aumento del peso del cuerpo. —  Terapéu? 
ticamente, dichas propiedades hacen de él un reconstituyente 
de primera clase.

K1 J a r a b e  en la medicación de los niños, el V i n o  en 
la d é los  adultos, en las efecciones dol estómago y como 
analépticos, son generalmente admitidos.

I n d i c a c i o n e s : Crecimiento, raquitismo, dentición, 
afecciones de los huesos, llagas y fracturas, debilitamiento 
general, tisis, dispepsia, convalecencias. — D o s i s :  2 á 6 
cucharadas por dia.

^Depósito en París, 8, Rué Vivienne.y en las princip. Farmacias.

acias
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SOLUCION GOIRRE
ALC L O R H I D R O  - F O S F A T O  D E  C A L

T i s i s -  —  A - n e m . i a s -  —  C a q u e x i a - — E s c r < > f u l a s  
H a q u i t i s m o - —  I n a p e t e n c i a -  —  D i s p e p s i a -  ~  E s t a d .0  n e r v i o s o  

A - s i m i l a c i o n  i n s u f i c i e n t e -  —  E n f e r m e d . a d . e s  d e  l o s  h x i e s o s
El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se causan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— S e  v en d e  en  las p rin cip a les  farm acias —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
I en  l a s  b u e n a s  f a r m a c i a s

X Esparadrajo RevuJsiTO

THAPSiS
»n U Harci de Etppoorate t Gallien

la Gasa O E S N O I X
17, Rué Yleille-du-Temple, PARIS

♦  Müj «flcai para la cnraclon externa de los
♦ Reum atism os?
4  Irritaciones del P e c h o ,

iAGElTE de HÍGADO áe BAGALAO PAHCREÁTICO
de

Farmacéutico, proveedor re  i.os Hospitales de París

Este aceite tiene la apariencia de una C rem a  b la n ca , 
a g ra d a b le  a l p a la d a r , posee todas las propiedades dcl 
aceite de hígado de bacalao y se puede desleír en el café, el 
chocolate y el caldo. Los enfermos más delicados no experi­
mentan la menor repugnancia en tomarlo, y como llega ente­
ramente digerido al estómago, no pueden temerse los, eructos, H 

' los v.ítnííos, la diarrea y el hastio hada los alimentos que oca- I'"* 
siona infaliblemente el aceite de hígado de bacalao común. 

'Está recomendado por los médicos contra :
La A n e m i a ,
Las E n f e r m e d a d c a  d e l  P e c h o ,
Los I n f a r t o s  do las o i á n d u l a s  del c u e l l o ,
E l G u r m l o  en la c a r a y  eu el c u e l l o .

>í

E l L i n f a t i s m o ,
El R a q u i t i s m o ,
E l E n f l a q u e c i m i e n t o ,  
La T i s i s ,

Casa DEFRESNE Autor dala Peptojia. Depósito en las princip. Farm.

♦ B ron q u itis , Catarros
♦  E n ferm edad es di la Gargantaetc. ♦  
♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ VEJIGATORIO ROSA RE A. RESUEB

AL CANTARIBATO DE SOSA

Este vejigatorio es infinitamente más propio y mucho más activo qu® 
otro; puede conservarse mucho tiempo sin alteración, en todas las latitud ' 
No produce dolor ni ninguna irritación en la vejiga (por consiguiente no • 
que temer la cistilis.)

40. RUE DE-S BLARCS MANTEAUX, PARÍS
SE ENVIAN MUESTRAS POR CORREO, GRATIS, A LOS MÉDICOS FRANCESE-  ̂^

EXTRANJEROS QUE LAS PIDAN
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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

LA MUERTE DEL R E Y . —  UNA REFORMA l''T IL

Mal podríamos, al cumplir nuestra habitual tarea 
de dar en esta sección breve cuenta de los sucesos 
más culminantes que interesan á nuestra profesión 
y á nuestra clase, intentar la reseña de ninguno que 
lio fuera el ti’isto acontecimiento que, al afectar 
hondamente á todos los españoles y significar para 
lo por venir un problema preñado de sombras, ha 
de afectarnos también necesariamente como espa­
ñoles y como médicos.

Como españoles y como ciudadanos sólo podemos 
decir que deploramos amargamente acontecimiento 
tan funesto, por no ser ni costumbre ni tarea propia 
de nuestro periódico la de tratar cuestiones tan ár- 
duas desde el punto do vista político, ni siquiera del 
Mstórico. Como médicos también hemos de procu- 
i’ar el esquivar en lo posilile el análisis de las opiuio- 
iies. los juicios, las censuras y hasta las insinuacio- 
nes despiadadas que en diversos sentidos se han 
emitido ó se han hecho por distintas personas. La 
Ltalidad ha querido que otro individuo más de la 
Lmilia real baje rápidamente á la tumba cuando, 
por lo niénos en lo que puede llamarse el terreno 
f̂ieial, no se tenía noticia de que una dolencia gra- 

minaba la juvenil existencia en que descansaba 
equilibrio de la Monarquía española.
Los que por vehemencia de carácter, por adhesión 

 ̂Ls personas reales ó por ligereza de juicio no 
pueden mirar con la necesaria frialdad y sin apasio- 
uamiento lo que en circunstancias tales ocurre deii- 
*̂"0 de círculos y bajo atmósferas muy diferentes do 

Ls en que ejercemos la generalidad de los médicos, 
pueden, como con sentimiento hemos visto que lo 
han hecho, lanzar recriminaciones y formar preci­
pitados juicios sobre sucesos y actos que sólo con 

tiempo y con el conocimiento perfecto de datos, 
ño fáciles de adquirir por todos, se pueden formular.

Por nuestra parte, en defensa de los fueros de 
Medicina española desearíamos que, llegada la opor­
tunidad, se procurara por los médicos que lian in­
tervenido en la redacción de partes, en las consul­
tas celebradas y en la asistencia del padecimiento 
del rey D. Alfonso X II dar cumplida cuenta de todo 
lo que al público no enterado pudiera parecerle inex­
plicable ó poco claro en la dolorosa historia de esta 
enfermedad.

¿Por qué no ha de sor dable á los médicos el re­
currir á este procedimiento, al que acude un minis­
tro cuando pasa el período de reserva en una nego­
ciación diplomática, en la gestión de un convenio 
y hasta en la negociación de im empréstito? Volve­
mos á repetir que, para honra do todos y prestigio 
de la Medicina nacional, veríamos con gusto que se 
acudiera por medio de la Prensa á la opinión públi­
ca para rectificar los errores que las apariencias 
pudieran liaber en ellas hecho nacer, tanto más 
cuanto que esto no carece de precedentes históricos, 
y lo que hizo un Daza Chacón en el siglo x v i bien 
pueden hacerlo en el actual los médicos de la Real 
Cámara.

Quizás, y sin quizás, se encontrará entónces ex­
plicación clara y fácil do los hechos manifestando 
cómo puede una dolencia crónica, grave y mortal 
tenerse, si no oculta, disimulada por exigencias de 
la política, por imposiciones de la razón de Estado 
y por la imposibilidad de á un tiempo mismo ente­
rar á toda la nación del riesgo de la vida del monar­
ca v observar, respecto á éste, el más elemental do 
los deberes del médico: el de ocultar al enfermo con­
denado á lina muerte cierta la proximidad de su 
fin, que, al ser por él presentida, puede acelerarle 
más, envenenando con el desaliento, la desespera­
ción y la intranquilidad los últimos momentos de 
la vida.

Explicando todos estos puntos podrá cada cual 
([uedar eu el decoroso lugar que le corresponda, y 
se podi'á saber que, aunque en los partes oficiales y 
en el último día aparezca un síntoma ocupando el 
lugar del diagnóstico de una enfermedad, no signi­
fica esto, ni puede significar, vacilación de juicio 
ni ignorancia de la enfermedad misma.

Contra la costumbre demasiado extendida, por 
desgracia, en nuestra patria, hacía ya muchos años 
que el que fué primero Centro de Vacunación y se 
convirtió luégo en Instituto de Vacunación del Es-

47
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tado no había sufrido reforma alguna, y á la verdad, 
no era ciertamente porque no anduviera de ella 
muy necesitado. El Real decreto, fecha 20 del cor­
riente, que encontrará el lector en otro lugar de 
este número —  y que es quizás el último que de ca­
rácter general firmó nuestro desgraciado monarca— 
si no introduce en el Instituto las radicalísimas re­
formas que nosotros hubiéramos deseado, lo reor­
ganiza bajo bases mucho más aceptables crean­
do un Cuerpo facultativo (á semejanza del que de­
pende de la Beneficencia general) que ántes se 
hallaba siempre á disposición del Gobierno, tan vo­
luble de suyo en nuestro país, razón por la cual no 
podía menos de resentirse todos los días el servicio 
que en aquel establecimiento se presta. En otro nú­
mero nos ocuparemos con más detenimiento en este 
Real decreto, y sobre todo, en la organización pre­
sente y futura del mencionado Instituto.

D ecio Ga r l a n .

M A D R I D  2 9  D E  N O A ^ E M B R E  D E  1 8 8 5

MEDICINA LEGAL

A N T R O P O L O G I A  C R I M I N A L

írRlJlKR C02ÍCÍK1Ü80 INTEKNACIOSAI,)

II

Las conclusiones que hemos presentado en el artícu­
lo anterior revelan los fundamentos positivistas médi- 
co-antropológico-jurídicos que inspiran la ilustradísima 
y moderna escuela criminalista italiana, la primera del 
mundo que, empuñando con fiera valentía la bandera 
del progreso, metodiza sus enseñanzas, reúne sus fuer­
zas y se lanza á proclamar la necesidad de numerosas 
y trascendentalísimas reformas en la codificación de la 
penalidad.

Cuántas y de qué índole han de ser estas trasforma­
ciones es lo que procuran insinuar las conclusiones 
presentadas para los temas de la segunda sección, las 
cuales conclusiones, como deducciones legítimas de un 
criterio y de una información positivistas, representan á 
menudo, más que la revelación de un hallazgo, el em­
peño ardoroso de una conquista que tratan de impedir 
otras escuelas diferentes.

Para que nuestros lectores puedan comprender los 
alcances de esta obra, presentaremos también los temas 
propuestos á esta segunda sección y algunas de las prin­
cipales conclusiones apuntadas.

Tema primero. — Si las teorías de la Antropología cri­
minal pueden ser aceptadas en la redacción del nuevo 
Código penal de Italia y de qué utilidad pueden ser.

Se han encargado de responder á esta tésis tres miem­
bros del Congreso, cada uno de los cuales ha presenta -

do conclusiones particulares: el barón Garofalo, el abo­
gado Porto y el profesor Puglia; y sin descender á otro: 
detalles aquí impertinentes, i^odemos llamarla atencior 
sobre el alcance de las deducciones reproduciendo algo 
ñas de las reformas propuestas.

«Los criminales habituales serán objeto de una lej 
especial, según la cual todo condenado que haya sufri­
do dos condenas á penas criminales, ó dos condenas i 
penas correccionales y una condena á pena criminal,' 
cuatro condenas á penas correccionales no inferiores ¡ 
seis meses de prisión, ó siete condenas á cualquier pena 
por robos, atentados á las costumbres... será relegadoi 
perpetuidad en una colonia alejada de Italia.»

Sobre los extremos que siguen han discurrido no pe 
cas veces nuestros médicos criminalistas -en informacb 
nes y propagandas.

«Toda persona de edad de dieciocho años se consi 
dera como mayor.»

«Los niños menores de nueve años no son puni­
bles.»

«Las mujeres serán castigadas con la pena que cor 
responde á su crimen ó delito disminuida en uno ó de 
grados.»

Merecen singular reflexión las modificaciones que« 
piden para las penas aplicadas al infanticidio.

«Si el aborto es provocado con el fin de salvar el pn> 
pió honor, ó el de su mujer, ó de su madre, ó de su hij? 
áun adoptiva, ó de su hermana, ó bien para evitar ó im 
pedir estragos iiiniinentes, las penas establecidas en le 
dos artículos precedentes se disminuirán en dos ó tre; 
grados.»

Tema segundo. — Aplicaciones y consecuencias de Is' 
doctrinas positivas en los procedimientos criminale 
de hoy.

Los Sres. Ferri y Porto han procurado responder: 
esta tésis manifestando que esas doctrinas positivâ  
pueden tener entre sus efectos principales el dar ca­
rácter científico á lo que hasta hoy ha sido empírica 
sobre la fisonomía, modo de obrar del criminal.. crear 
do tipos de estudio que puedan servir como patrort̂  
sintomatológicos á los agentes de policía, jueces deia* 
truccion... en los casos frecuentes de acusaciones fun­
dadas solamente sobre indicios.

A su vez el abogado S. A. Pilgüese aborda cuestiouf̂  
de interés médico extraordinario, como lo reveíanlo' 
siguientes enunciados:

«La instrucción de los procesos criminales deberis 
no solamente recoger pruebas, sino también escudriña' 
y determinar las causas criminales, los precedentes sc 
ináticos y psíquicos del detenido, las condiciones dr 
medio donde el fenómeno criminal se ha producido 

El valor de esta reforma pueden comprenderle es])0 
cialmente los que recuerden que cuando el Dr. 
informando sobre el estado mental de Moriüo, quî ' 
razonar sus juicios con exposición de antecedentes, 
obligado al silencio por imperativa disposición del ̂  
ñor juez, que le impedía salirse de autos.

« Se podría ensayar un jurado técnico en las cuesüO' 
nes de medicina legal y de psiquiatría.»
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u dos ó tre-l

ncias dela-l 
criminalft|

responderá! 
is positivfej 

el dar ca{ 
io empíri&i 
nal.. creaíl 
10 patronal 
teces de iflq 
clones fiui'l

i cuestionf̂ l 
revelan

les deberisJ 
escudi'inü'j 

medentes sf| 
liciones di'| 
oroducido. 
iderle espf’l 
Dr. yaíieM 
írillo, qui3J 
entes, vié̂ l 
cion del sc|

las ciiestiO'

Esta pretensión, que hoy parecerá absurda y escan­
dalosa á muchos jueces, se impone, y al consignarla un 
abogado en las respuestas de su tésis, no hace más que 
anticipar la idea de un suceso que ha de ocurrir al fin 
en plazo más ó ménos lejano.

Tema-tercero. — De la acción del médico perito en los 
procesos judiciales.

En respuesta á esta tésis, el profesor Arrigo Tamassia 
ba presentado los esbozos de un servicio médico-legal 
que ha de parecer á muchos bocado exquisito para núes, 
tras reconocidas necesidades en el particular. De ellos 
tomamos las siguientes piropuestns: 

fcse pide una enseñanza médico-legal demostrativa 
para estudiantes de Medicina y Derecho.

Derecho otorgado á los alumnos para que asistan con 
el profesor á las investigaciones médico-legales aun du­
rante el período de sumario.

No admitir como peritos más que los médicos que 
hayan probado su competencia por medio de un exá- 
nien oficial, sufrido con arreglo al espíritu y disposicio­
nes del exámen en Alemania.

Hacer responsables á los peritos de las consecuencias 
que pueden surgir de su ignorancia ó de un estudio in­
suficiente del hecho.

Tema cuarto. — De los medios mejores para obtener 
la indemnización; reparación del crimen.

Nada se nos ocurre extractar de estas conclusiones.

Tema quinto. — Del delito político.
Es de ver cómo Lombroso y Laschi presentan aquí 

una serie de categorías de delincuentes con un funda- 
Juento rigurosamente frenopático.

Los clasifican con arreglo á su cansa de la siguiente 
manera:

Anomalías psíquicas innatas.
Anomalías psíquicas adquiridas.
Delincuentes natos ó alienados morales.
Delincuentes por locura, hábito, alcoholismo.
Lntre las causas pasionales y ocasionales figuran: 

¡sentimiento de independencia, altruismo, venganza per­
sonal, exageración del sentimiento político, religioso ó 
social, desastres nacionales, hambre, crisis económicas.

Ejemplo histórico; influencia de los jefes revolucio- 
uarios y de la Prensa, compromisos sectarios, epidemias 
llórales, incompatibilidad del medio social, suicidio 
ludirecto, edad y sexo, raza, clima, estación y topo­
grafía.

Tenia séptimo. — Si se debe admitir, y cómo, en los 
ostablecimientos penitenciarios los que se dedican á los 
estudios del Derecho penal.

Lo.s Sres. Tardey y Ferro admiten la conveniencia de 
uiiíi Clínica de aberración moral, que sería de triple 
utilidad para el público, los condenados y los estu­
diantes.

El alrogado Aguglia precisa más este adelanto cuan­
do dice que los que se dedican al Derecho penal deben 
ser admitidos en Ja penitenciaría, porque aquella cien­
cia no se puede sustraer á ios beneficios del método ex­
perimental moderno.

Un primer paso digno de elogio ha sido el dado pol­
la Administración de prisiones del reino de Italia en la 
circular del 14 de Se¡)tierabrG de 1883, gracias á la cual 
los cadáveres de los condenados se ponen á la disposi­
ción de los rectores de las Universidades. Esto represen­
taría un estudio necroscópico que debe ser el comple­
mento de los estudios hechos sobre el vivo.

Basta la ligera reseña anterior para que nuestros lec­
tores comprendan toda la importancia é interés del pri­
mer Congreso de Antropología criminalista.

Cuando podamos nos ocuparemos de los resultados 
de la discusión.

A. Pulido.

----- —I—

A P U N TES DE VACUNOLOGÍA

II

LA E R I SI PELA EN LOS VACUNADOS

Entre los varios fenómenos que constituyen el proce­
so vaccínico, y que se consideran como típicos ó patogno- 
mónicos, encuéntrase la areola, esa zona anular que, más 
ó ménos ancha, comprende en su centro la pústula, ma 
nifestándose roja, dolorosa y caliente en las postrime­
rías de la evolución pustular. Práctico hay que procura, 
antes que cosa alguna, comprobar la iniciación de este 
fenómeno, siguiéndole atento en su progresivo desarro­
llo como único indicio cierto de la bondad de la semilla 
sembrada y su perfecta germinación, como también los 
hay que, no admitiendo un límite naturalmente esta­
blecido en su intensidad, conceden tanta mayor bondad 
al proceso cuanto más extensa é intensa se manifiesta 
la areola.

No niego, ni está en mi ánimo pretenderlo, la positi­
va importancia que la areola tiene como signo caracte • 
rístico; pero sí debo señalar las fune.stas consecuencias 
que puede llevar y lleva en realidad á la práctica, en esta 
materia, un criterio exagerado por lo absoluto. Es para 
algunos medida corriente, como ántes decía, que una 
erupción vacuna es tanto más característica, y hasta 
profiláctica, cuanto más graduados se ofrecen los fenó­
menos inflamatorios, sin considerar que entre la areola 
propiamente dicha y la erisipela son numerosos los ca- 
ractéres que á primera vista pueden determinar con­
fusión.

Afirmo, sin temor á que pueda ser desmentido, que 
en el 75 por 100 de los vacunados se puede reconocer 
alguna forma do erisipela, y asimismo que es de.sgra- 
ciadaracnte considerable el número de aquéllos en quie­
nes la erisipela manifiesta sus formas más graves; y, sin 
embargo, esta frecuencia no significa en manera ningu-
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na que la erisipela sea, ni pueda ser, un como grado 
superior de la areola pustular.

La erisipela, que bajo el punto de vista etiológico es 
una inflamación bacteriana, y bajo el anatomo-patoló­
gico una dermitis edematosa, no puede entrañar por 
ningún concepto identidad con la areola, que es un eri- 
temainflamatorio;y precisandomás el concepto, con esa 
congestión vascular que precede y circunda siempre á 
toda infiltración, papel etiológico que en este punto con­
creto del proceso juega la póstula vacuna. Planteando 
la cuestión en el terreno etiológico, y huyendo de la con. 
troversia que pudieran motivar en el anatomo-patoló­
gico lospuntos de semejanza entre una dermitis edema­
tosa y un eritema inflamatorio, hay que admitir, des­
pués de ios trabajos de Fehleisen y tantos otros, la 
naturaleza bacteriana de la erisipela; y sentado este 
concepto, nada más fácil, sin oti'o argumento, que com­
prender cuán independientes y extraños uno á otro han 
de ser dos procesos morbosos debidos á gérmenes pató­
genos específicos diversos, y de los que, por añadidu­
ra, uno, la areola, aunque característico, es síntoma, y 
el otro, la erisipela, constituye el proceso mismo.

Resulta, pues, que la erisipela, producto de un gér- 
raen patógeno especial, únicamente puede intervenir en 
el xTOceso de la vacuna á titulo de afección indepen­
diente, y que, por tanto, siendo por sus caractéres obje­
tivos, en cierto grado y forma, fácil de confundir con 
los fenómenos ])ropios de la vacuna, debe el práctico 
huir de tan funesta confusión, asi como puede, y por 
tanto debe, evitar se manifieste.

El concepto de que una erupción vacuna es caracte­
rística debe resultar de su sindronio, no de ninguno 
de sus caractéres aisladamente considerados, y áun re­
firiéndose al conjunto de su relativa y armónica inten­
sidad. La pústula por sí sola puede inducir á error, que 
no todas las que perfectamente redondas, umbilicadas 
y opalinas se manifiestan pueden ni deben ser utiliza­
das para la trasplantación, ni, por el contrario, deben 
rechazarse á veces otras que no ofrezcan tan hermosos 
y clásicos caractéres; lo mismo puede decirse de la 
areola con relación á su intensidad y extensión, y del 
proceso en conjunto, respecto á su duración y marcha; 
en una palabra, debe rechazarse toda exageración, aun­
que se refiera á la perfección misma dentro del proceso.

Es usual y corriente la costumbre de fijar a priori el 
momento en que las pústulas pueden utilizarse para la 
trasplantación: sin atender para nada á que la estación, 
el género de vida y edad y origen de la semilla em­
pleada, como más importantes circunstancias, pueden 
influir reduciendo la duración del período eruptivo, es, 
en general, de ocho días el plazo fatal que se le conce­
de; y cumplido que ha sido, suele escogerse para vacu- 
nífero aquel vacunado que más graduados ofrece los fe­
nómenos inflamatorios; es decir, aquel en que la erisi­
pela puede más fácilmente encontrarse complicando la 
evolución normal, y quién sabe si algo también más 
grave que la erisipela. Nunca después que, anatómica­
mente hablando, la pústula ha terminado su formación, 
es demasiado pronto para trasplantar la semilla que 
contiene, que si poca en cantidad, es mucha la seguri­

dad posible de su pureza, sobre todo por la integridad 
de la membrana pustular, rota ya, en la mayoría de los 
casos, después del séptimo día,

Por otra parte, el concepto etiológico de la erisipela 
dice mucho respecto á la dirección que ha de imprimir 
el práctico á sus cuidados para evitarla por el conoci­
miento del mecanismo de su producción, y nada mejor 
encuentro á este fin que recordar lo que en su obra Les 
hacteries dicen Cornil y Babés:

«Colocamos la erisipela entre las inflamaciones bac­
terianas consecutivas á las heridas, porque ordinaria­
mente, áun en los casos en que la enfermedad parece 
haber nacido espontáneamente, como ocurre en la cara, 
por ejemplo, si se estudia con cuidado su marcha, se 
encuentra el fenómeno inicial en alguna ligera excoria­
ción de la comisura de los labios, el ángulo del ojo, las 
aberturas de la nariz ó el interior de las fosas nasales; 
estamos, por tanto, autorizados para presumir que estas 
ligeras excoriaciones han servido de puerta de entrada á 
los micro-organismos, corroborando esta idea el carácter 
contagioso de esta enfermedad, que se ve pasar de unii 
á otra cama hasta establecerse á veces como verdadera 
endemia en una sala de Hospital.»

Como se ve, todo queda dicho y resuelto en las fra­
ses trascritas. Si una excoriación ligera puede servir de 
puerta de entrada á los micro-organismos de la erisipe­
la en general, ¿cuánto más fácil y amplia se la ofrece 
la pústula vacuna en su evolución final? Y si la erisi­
pela puede establecerse como endemia en una sala de 
Hospital por contagio de uno á otro enfermo, ¿cuánto 
más seguramente podrá hacerse partícipes de la infec­
ción á un número mayor ó menor de vacunados, 
existiendo ya presente la erisipela en el vacunífero y 
empleando una técnica en que, como en la ordinaria­
mente seguida, brillan por su ausencia las más elemec- 
tales prácticas de esterilización del material operatorio?

Es un hecho desgraciadamente cierto, ciertísiino, 
que la inmen sa mayoría de los vacunados quedan huér­
fanos de todo cuidado y precaución científica y racio­
nal; todo el sistema defensivo que suele plantearse des­
pués de la inoculación se reduce, en las últimas etapa-' 
del proceso, á algunos paños de manteca lavada ó glicefi- 
na, y alguna que otra, aplicación de arroz ó almidón 
pulverizados. El individuo vacunado, desde el momen­
to de la inoculación hasta aquel en que la costra se des­
prende, permanece indefenso contra los ataques de va­
riadísimos gérmenes patógenos, de los que no es el me­
nos temible el de la erisipela, por encontrarse el orga­
nismo con la puerta abierta en las inoculaciones y 
friendo la influencia de una causa morbígena; que hay* 
casos en que, sin cuidado alguno, el problema se resuê ' 
ve sin consecuencias, ó éstas son de tan poca entidfl<̂  
que pasan inadvertidas, nada dice para que se olvid* 
una vigilancia traducida en hechos de verdadera, cien­
tífica y racional prevención, para que el vacunado eŝ  
sometido á un verdadero tratamiento preventivo en In 
gica y natural relación con las diversas etapas del proce­
so sostenido hasta el momento en que la costra se des 
prende. De no hacerlo así, las complicaciones puedeCi 
y desgraciadamente llegan á ser tales y tan numero­
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Siis, que desapareciendo el verdadero cuadro sintomá­
tico de la vacuna tras el anormal y  ordinario, por lo fre­
cuente pueden los antivacunistas presentar esos cua­
dros de horrores de los que hacen responsables á la va­
cuna, víctim a inocente en este caso de la negligencia y 
punible abandono de los vacunadores.

A n tonio  S ie r r a  y  Ca r e ó ,
Ex director del Instituto de -vacuna de Puerto Rico.

POLIPO LARINGEO AMENAZANDO LA ASFIXIA
CURACION POR EC MÉTODO DE VOUTOMNI

Desde el descubrimiento del laringoscopio, los pólipos 
laríngeos han sido uno de los objetos preferentes de estudio 
de los laringoscopistas, descubriendo y perfeccionando me­
dios para su curación, ya por la cauterización, presión, ex­
cisión, avulsión, etc., y entre éstos merece citarse el ideado 
por Voltolini, de Breslau, que en 1877 dió á conocer, publi­
cando varios casos curados por su método denominado de 
las esponjas, y que no consiste más que en frotamientos al 
pólipo pasando por el istmo glótlco una esponja colocada 
en el extremo de un alambre encorvado y provisto de un 
liilo fiador.

Comprendiendo algunos laringoscopistas todo el partido 
que de un medio tan sencillo podría obtenerse no tardaron 
en ponerlo en práctica, siendo de los primeros en comprobar 
la utilidad del método el ilustradísimo y conocido laringos- 
copista D. Rafael Ariza.

En el Instituto de Terapéutica operatoria, bajo la inteli­
gente dirección de mi sabio maestro D. Federico Rubio, y 
donde varías consultas funcionan á cargo de diferentes pro­
fesores, en la referente á la especialidad faringo-laríngea, 
encomendada al Dr. Ariza, se han operado varios pólipos 
por el método de Voltolini, todos ellos con buen resultado, 
y no puedo ménos de recordar á este propósito el de una 
sefiora de la práctica particular que con sólo pasar una vez 
la esponja por el istmo glótico se desprendió el pólipo, que 
era grande é implantado hacia la mitad de la cuerda izquier­
da, obteniendo la completa curación en breves instantes.

No es mi ánimo, por ahora, hacer el paralelo de los dife­
rentes métodos analizando las ventajas é inconvenientes de 

uno de ellos; y dejando esto á un lado, donde presta 
Verdaderos servicios el do Voltolini y tiene una superioridad 
incontestable sobre los demas, es precisamente en los casos 
difíciles, que siempre recaen en personas intolerantes de gar­
ganta y en las que con frecuencia fracasan por iinpractica- 
ble  ̂todos los demas métodos clásicos, siendo, por lo tanto, 
6n determinadas circunstancias irreemplazable.

Basta esta ligera enunciación para comprender la impor­
tancia que en la pi'áctica pueda tener, y veamos lo que arroja 
la historia clínica.

Inés Istueta, jóven de veintiiin años, es bien constituida, 
^0 apareciendo en ella antecedentes patológicos hereditarios 

personales.
Eefiere que hace dos años tuvo fuerte catarro, del que 

á los quince días, pero quedando la voz ronca y dis­
iónica.

A pesar de no cuidarse ni emplear remedio alguno, tiene 
alternativas de mejoría en que la voz es clara; pero vuelve 
otra vez á la ronquera, y, por fin, después de un afio, y en 

de la completa curación, fué á los baños de Betelu,

atribuyendo al tratamiento empleado allí uno de los períodos 
más largos de alivio en su ronquera.

Algún tiempo después, y al presentarse de nuevo la ron­
quera, fué ésta acentuándose; pero no pára en esto, sino que 
más tarde aparecen otros síntomas más alarmantes que la co­
locan en situación angustiosa y aflictiva.

Cuando acudió á mi consulta lleva un mes en que la más 
pequeña fatiga era seguida de grandes paroxismos de dis­
nea. Al subir las escaleras tenía que detenerse para respirar, 
viéndose precisada á dormir sentada, huyendo de los accesos 
de sofocación que al acostarse se la presentaban.

A partir de este tiempo ha desmejorado y su color es más 
pálido.

La respiración es ruidosa y algo anhelosa.
Hay inapetencia, debido á su estado moral, pues está tris­

te y preocupada por su enfermedad.
Sometida al reconocimiento laringoscópioo, desde luégo se 

advierte que hay que luchar con una enferma de garganta 
muy intolerante. La colocación del espejo despierta toda 
serie de reflejos faringo-lnríngeos, sucediéndose las náuseas, 
vómitos, contracciones de la laringe, etc.; pero insistiendo en 
el reconocimiento, pude sorprender un momento que me 
puso de manifiesto un pólipo que ocupaba casi todo el es­
pacio glótico.

En presencia de este dato, unido á los suministrados por 
la enferma, la primera idea que me sugirió fué la de la tra- 
queotoraía ántes de proceder á cualquier intento de extrac­
ción; pero de una observación más atenta y detenida deduje 
que no era tan urgente una operación que lleva en sí algunos 
peligros y que, á ser posible, me creía en el deber de evitar.

Reservándome,pues, vigilar cuidadosamente los efectos de 
la asfixia lenta si ésta se presentaba, y previniendo á la en­
ferma me avisase á poco que se prolongara un acceso de fa­
tiga, aplacé esta operación para el momento más oportu­
no, limitándome á recomendar fuera educando su garganta 
con las instrucciones que al efecto la di.

En los reconocimientos sucesivos, y á medida que se esta­
blecía la tolerancia, pude apreciar el volómen y punto de 
implantación del pólipo. Era del tamaño de un garbanzo, 
liso, blanquecino, sésil y de forma cónica, siendo el pnnto de 
implantación la base del cono. Parecía qne arrancaba de en­
tre las cuerdas vocales, naciendo de la mucosa que recubre 
el cartílago tiróides; pero las mayores inserciones recaían en 
la parte superior y posterior de la cuerda izquierda. Descen­
día hasta más de la mitad de la abertura glótica, dejando un 
pequeño espacio semilunar inferior, por donde imperfecta­
mente se verificaba la respiración.

Poniendo en juego las cuerda.s vocales por la fonación, 
apénas tenían movilidad, no viniendo á conjunción impedi­
da por la interposición del pólipo. Las alteraciones del res­
to de la laringe se limitaban á la inyección de toda ella, y 
á la depresión de la epiglótis, circunstancia esta última que 
á no depender, como parecía, de la falta de acomodación, se­
guramente hubiera dificultado más has maniobras endo-la- 
ríngeas.

Precisado, pues, el diagnóstico, traté de extraer el pólipo 
por avulsión con las pinzas laríngeas; pero ni mis cuidados ni 
la voluntad de la enferma eran suficientes á contrarrestar los 
reflejos, viniendo las náuseas y contracciones de la laringe á 
ocluir el istmo glótico, desapareciendo el pólipo de la vista, 
Todo esto por un ligero contacto, y áun muchas veces sin él. 
No valían las repetidas súplicas de que hiciera prolongadas 
inspiraciones, abriera mucho la boca, relajase la garganta: la 
contracción de la laringe me ganaba la vez y tenía que sus­
pender la acción. Verdad es que pude haber sorprendido y 
aprovechado algún instante ménos adverso; pero m? tenleu-
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lio la seguridad de coger solamente el pólipo, no era pruden­
te hacer una violenta tracción; pues si bien un pellizco en 
las cuerdas ó en otro punto cualquiera de la mucosa laríngea 
pudiera ser inocente, no podría decirse lo mismo de la abla­
ción de una parte sana del órgano. Después de repetidas 
tentativas, y sucediendo siempre lo mismo, rae decidí, por 
ñn, á emplear el método de Voltolini, pues las dificultades de 
aplicación de otros medios lo estaban reclamando.

Quizás fuera torpeza mía; pero áun así me consolaba la 
idea de que este caso pudiera incluirse en el número de los 
que dice el profesor de Breslau; de muchos enfermos que, 
después de recorrer los más renombrados especialistas sin 
verse libres de sus pólipos, habían sido curados por unas 
cuantas introducciones de la esponja.

De todos modos las maniobras no resultaron infructuosas, 
pues, atendiendo al dicho de la enferma, habían modificado 
los accesos de sofocación. Estos eran más ligeros y tardíos, 
áun cuando en nada habían cambiado las condiciones del 
pólipo.

¿Sería que los repetidos toques contribuyeran á disminuir 
la hiperestesia faringo-laríngea, colocándola en condiciones 
raénos abonadas á producir el espasmo glótico?

Consigno esta posibilidad por no hallar otra que me satis­
faga más.

Háuse empleado como anestésicos locales el frío, el bro­
muro potásico y otras sustancias para corregir los reflejos. 
Pero todos estos medios han sido relegados al olvido desde 
que se descubrió la acción anestésica local del hidroclorato 
de cocaina. Siraanowski refiere el favorable resultado que ha 
obtenido de dicho alcalóide en la extirpación de los pólipos 
laríngeos; pues miéntras que airteriormente á la introduc­
ción de esta sustancia en Terapéutica necesitó dos meses 
para preparar algunos enfermos á la operación, ha consegui­
do después con la cocaina extraer pólipos de la laringe ála 
segunda vez que el enfermo se presentó en la policlínica.

Todos los especialistas concuerdan con el Dr. Simanosvs- 
ki en encomiar los efectos del principio activo de la coca. 
En nuestra patria han publicado trabajos sobre esta materia 
los Dres. Ariza y Sota. El liltimo consignó hace meses, en 
esta misma Hevista, la historia de un enfermo con pólipo 
laríngeo, pava cuya extracción estuvo trabajando inútilmen­
te por espacio de un afio, pero que luégo consiguió extirpar 
radicalmente á la primera aplicación de la cocaina.

Vohiendo al objetivo de esta historia, he dicho ya que 
me propuse recurrir al método de Voltolini, y ahora añado 
que, habiéndolo hecho, empecé á obtener resultados favora­
bles tan pronto como pude franquear la glotis, pues basta­
ron tres sesiones para la completa curación.

En la primera desgarré el pólipo, saliendo dos pedacitos 
mezclados con sangre, y habiendo quedado una gran por-- 
cion colgando sin grandes adherencias, continué operando; 
pero después de varias tentativas infructuosas, y por no fa­
tigar demasiado á la enferma, desistí, dejándolo para otra se­
sión. En ésta desprendí la porción que colgaba, y con ella 
creía terminada la operación, viendo por el reconocimiento 
que aún faltaba como una tercera parte. Había sido más 
fácil desgarrar trasversalmente que desprenderla de sus 
adherencias. Desde este momento, sin embargo, el alivio fué 
muy notable, pues cedieron por completo los accesos de so­
focación, aunque persistiendo las mismas condiciones en la 
voz. En la tercera sesión fui ménos afortunado, no pudiendo 
hacerme dueño de la porción adherida; pero hube de des­
prenderla casi en totalidad, pues un violento acceso de tos 
bastó para expulsarla; y como estuviese advertida de esta 
posibilidad la enferma, tuvo buen cuidado de recogerlo en 
un pañuelo.

El reconocimiento posterior no dejaba duda de la comple­
ta extirpación; pero quedaba la mucosa laríngea roja é in­
yectada; y aunque para hacer desaparecer este estado creía 
no se necesitaba más que la dieta de función del órgano, se 
lo aplicó en varios días los polvos de alumbre con el insufla- 
dor laríngeo, logrando que en breve presentara la laringe un 
aspecto normal y que las cuerdas ofreciesen su color blan­
quecino i>ropio, funcionando fisiológicamente. Al decir esto 
se comprenderá que la voz reapareció, sí bien un poco vela­
da, y dos meses después, fecha en que escribo, la enferma 
sigue muy bien y sin la menor alteración en la voz, que es 
completamente natural.

Para co ncluir, creo que la operación la libró de un grave

mismas

Por el volúraen y situación del pólipo estaba seriamente 
comprometida su vida. Kumerosos son los casos citados de 
muertes por asfixia motivadas por esta clase de tumores; y 
por último, el método de Voltolini viene á demostrar una 
vez más que, sin ser exclusivo, ofrece grandes ventajas. Es 
inofensivo y de muy sencilla aplicación, obteniendo en cier­
tas condiciones resultados favorables que no pudieron conse­
guirse por otros medios.

R amón M o baiz  y  O tegu i.

(De la Revista de Medicina y Cirugía prácticas.J

EPIDEMIA COLÉRICA DE LA VILLA DE CENICERO

Desde fines de Julio y en todo Agosto vinimos observando 
ios dos médicos que ejercemos en esta localidad gran pro­
pensión en el vecindario á las alteraciones de vientre bajo 
la forma de diarreas, que fueron en gran número, y algunos 
cólicos, acompaiiados en ciertos casos de calambres y ten­
dencia .al enfriamiento, pero cuyos’ fenómenos se dominaban 
fácilmente. La epidemia colérica se había manifestado en 
los pueblos circunvecinos, casi todos enclavados en la riber.a 
delríoE bro, ya en los situados por encima de esta locali­
dad, ya en los que se hallan más abajo en el sentido do la 
corriente, algunos muy castigados, como Baños de Ebro y la 
Puebla de la Barca. Antes, pues, que en Cenicero se desar­
rolló el cólera en Miranda, se dieron algunos casos en Ilaro, 
San Vicente de la Sonsierra y Briones, por encima, y La 
Puebla, Fuenmayor, Logroño, Alcanadre, Calaliorra, Rincón 
del Soto, Alfaro, etc., por abajo, dándose la mano con los de 
Aragón primeramente invadidos. Estábamos, pues, á prin­
cipios de Setiembre formando nosotros la solución de conti­
nuidad en esa cadena; de manera que, apercibidos con ante­
lación, se hizo todo lo posible por precavernos del in.al. 
Pero bien poco puede hacerse como no se sometan los pue­
blos á un riguroso aislamiento ó seeuesti'O voluntario, incon­
veniente á todas luces en nuestro concepto, pues al fin ce­
den aquéllos como se prolongue mucho tiempo la incomuni­
cación, ó ésta causa perjuicios acaso de más cuantía que la 
misma epidemia. Y  como la valla más inexpugnable pura 
evitar las consecuencias de la mortífera plaga está en la ob­
servancia de los preceptos de la higiene pública, la Junta de 
Sanidad municipal tomó todos aquellos acuei’dos que creyó 
indispensables para la limpieza, desinfección de focos de fer­
mentación de sustancias orgánicas y saneamiento del pue­
blo en la medida posible, porque los buenos hábitos liigió* 
nicos no se improvisan, y ménos en localidades agrícole® 
donde cada vecino acumula en sus corrales, situados en Ift*
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misinas casas, materiales para aumentar los abonos, yendo 
á parar á ellos las aguas sucias y deyecciones, pues aquí no 
existen pozos negros, ni alcantarillado, ni matadero público 
construido ad lioc, ni lavaderos. Y  aunque en el punto que 
vamos reseñando hubo mucha deficiencia, fuerza es confesar, 
no obstante, que algo se hizo obligando al vecindario á sa­
car sus estercoleros fuera de la población, y'a que no pudo 
hacerse con los rebaños y animales de cerda, empleando la 
autoridad local por su parte algunos operarios para la lim­
pieza de las calles y la desinfección de charcos con lechadas 
(le cloruro de cal. Hizo, asimismo el Municipio acopio de este 
desinfectante, de sulfato ferroso, de ácidos nítrico, clorhí­
drico y fénico; se establecieron á las entradas del pueblo ca­
setas para la fumigación rutinaria y molesta de los viajeros; 
se creó un lazareto de observación por si llegaba alguna per­
sona sospechosa de invasión colérica previo el reconoci­
miento médico, y con tal inspección se comunico el vecinda­
rio libremente con cuantos llegaron de puntos epidemiados. 
Claro es que ni las fumigaciones ni la inspección médica po­
dían evitar la importación, pues las ropas continuaron la­
vándose en el Ebro á pesar de la publicación de un bando 
de la alcaldía aconsejando al vecindario que no empleara las 
aguas de aquel río para ningún uso doméstico, y las perso­
nas pudieron llegar en el período de incubación, como efec­
tivamente tengo para mí que alguna llegó. También se pu­
blicó y repartió gratis una cartilla sanitaria dando consejos 
de higiene privada en armonía con las circunstancias, cuya 
publicación, si bien obedeció á deberes ineludibles de la Jun­
ta de que formamos parte, fué perfectamente ociosa para la 
generalidad del vecindario, que atribuía la mortalidad de los 
pueblos cercanos, no á la presencia en ellos del cólera, in­
vención de los médicos, sino á cólicos de mal género por el uso 
de frutas en «n año tan malo para el campo como éste, y de 
las que, no obstante, abusaban cuanto podían estas gentes, 

especial las mujeres. Así se pasó el mes de Agosto, hasta 
que el 3 de Setiembre por la noche se puso gravísima una 
mujer ya sexagenaria que recorría los pueblos comarcanos, 
y fueron invadidos algunos que vendían telas, y el 4 á la 
madrugada fué acometida otra mujer más jóven en diferente 
calle con todos los caractéres típicos del cólera más confir- 
uiado.

Reunbla lâ  Junta por instigación del Sr. I). Mariano San- 
•nartin, médico titular, se acordó que pasái'amos. ambos, en 
Union del veterinario, vocal de la misma, D. Baltasar Zal- 
dívar, á tomar cuantas medidas creyéramos oportunas para 
evitar la propagación del mal; pero fuimos rechazados y 
amenazados por el dueño de la casa, marido de la enferma, 
falleciendo ésta ínterin pasamos á dar cuenta, en Junta, á la 
autoridad dcl resultado de nuestra visita. Pero después de 
Sacado el cadáver de la casa se procedió á la fumigación h ¡- 
Ponítrica del cuarto que ocupó la difunta, quedando éste 
cerrado, y á la del resto de la casa con gas sulfuroso, orde­
nando so inmirgieran en agua hirviendo las ropas de cama, 
'le vestir y mantas de la fallecida, y que se quemase la paja 
flel jergón. Del cumplimiento de estas disposiciones quedó 
Responsable el practicante titular. Atribuía el marido y fa- 
'uilia de la fallecida su enfermedad á una indigestión produ­
cida por un susto, pues á poco de comer vió correr á unos 
bueyes sueltos en dirección á unos niños, hijos suyos, que 
estaban jugando; pero lo cierto es que aquella tarde estuvo 
lavando en el Ebro y bebió agua del mismo, burlándose del 
W d o publicado, según testimonio de otras mujeres que es- 
f b̂an á su lado lavando también. En cuanto á las numero- 
Baa personas que tuvieron comunicación y contacto con la 

f̂íicada, cada cual marchó á su casa sin más precauciones, 
deposiciones y materiales vomitados los arrojaban por

una ventana á la ti'asera de la casa sin desinfectai’las, hecho 
que se repitió en casi todos los casos.

Tenemos, pues, como origen probable, y muy aceptable 
eu sentir nuestro, de la importación colérica, y simultánea­
mente, los dos grandes medios de propagación, por el hom 
bre y por las aguas, pues existía ya el cólera en puntos su­
periores á la comente casi con un mes de fecha — San Vi­
cente y Brionos — situados en la orilla del Ebro.

Desde e.stas dos primeras invasiones, terminada una por 
fallecimiento y otra por la curación, después de haber pasa­
do la segunda al estado tifoideo, trascurrieron seis dias sin 
que se diera otra alguna, no apareciendo por de pronto el 
cólera entre las muchas perdonas que entraron, salieron y 
asistieron á las referidas atacadas, lo cual no favorece mucho 
la idea del contagio.

El mal se fué presentando luégo en diferentes calles del 
pueblo en casos aislados y como á saltos, sin que pudiera 
seguirse con aquel encadenamiento tan manifiesto en enfer­
medades positivamente contagiosas como la viruela, por 
ejemplo; y así continuó basta el 20 de Setiembre, en que el 
número de invadidos produjo la intranquilidad general. Pero 
para entonces se habían formado tres Juntas de socorros, 
cuyos beneficios se hicieron sentir bien pronto, habiendo to­
mado la caridad privada una gran parte para allegar fondos, 
y dichas Juntas, no sólo suministraban ropas, té, ron, racio­
nes y enfermeras á los atacados que lo necesitaban, sino que 
su acción se extendía á mejorar el alimento de los pobres, 
mejorando á la par su higiene. Bien puede decirse que no 
hubo un solo enfermo que careciese de todo lo necesario.

El 23 de Setiembre se establecieron las guardias médicas 
para de noche, haciendo la primera el que suscribe, que ha­
bía de alternar en las siguientes con las que les correspon­
diesen al ilustrado catedrático de San Carlos, Sr. D. Alejan­
dro Sanmartín, su señor padre D. Mariano, y D. Plácido Vi­
llar. El Sr. Sanmartín, hijo, y el Sr. Villar, llegaron de Ma­
drid el 21 noticiosos de la epidemia, y este vecindario jamás 
agradecerá bastante el sacrificio hecho, en especial por el 
primero, que abandonó serios trabajos pendientes y estudios 
trascendentales para servir como el más modesto médico de 
partido en los días en que el trabajo rinde, la ignorancia 
crea obstáculos y amontona disgustos á cada momento, y la 
ingratitud y el descrédito profesional son la probable recom­
pensa que recogemos los que tenemos que luchar con un 
enemigo cien veces peor que el cólera, las preocupaciones y 
absurdos que entre la clase obrera se propagaron por Espa­
ña precediendo en los pueblos á la epidemia. ¡También estu­
vimos aquí subvencionados para dar mortíferas gotas y pol­
vos venenosos! Y  como precisamente se ponía empeño eu 
ocultar el mal por las familias de los atacado.s, y cuando nos 
llamaban á asistirlos estaban los enfermos en la agonía ó 
poco ménos algunas veces, sin que ningún medio bastase 
para reacionarlos, de aquí el descrédito en que rápidamente 
cayeron las inyecciones hipodérmicas, teniendo que renun­
ciar á este precioso medio cuando se oponían las familias con 
tenaz resistencia, dándo.se el caso de detenernos el brazo en 
el momento de ir á introducir eu la piel la cánula de la je ­
ringa de Pravaz. Constituían las guardias de noche un mé­
dico, provisto de un botiquín á cargo del administrador de 
Correos, hijo de un farmacéutico y práctico en el despacho 
de fórmulas, un practicante de Medicina, un sacerdote, va­
rios mozos nombrados para la traslación de los cadáveres al 
depósito, dejando permanecer éstos breves momentos en las 
casas, y diferentes personas que espontáneamente se ofre­
cieron á prestar los servicios que se les ordenaran. Y en este 
punto, un deber de imparcialidad me obliga á hacer especial 
mención del señor cura párroco D. Primo Herrero, quien, sin
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auxiliares para alternar en el cumplimiento de su ministerio, 
pasó once noches seguidas sin descanso, administrando los 
Sacramentos y socorriendo toda necesidad que encontraba 
de su peculio propio, saliendo bien librado gracias á su pri­
vilegiado organismo y á la energía que dan la fe y el cum­
plimiento de los deberes. El nos ayudó mucho con sus ex­
hortaciones á los enfermos para vencerla resistencia que 
oponían á toda medicación interna. También prestaron va­
liosos servicios tres hermanas de la Caridad, desempeñando 
su cometido con la escrupulosidad y ánimo sereno de que 
tan brillantes muestras han dado en todas partes en la cam. 
paña colérica.

II

El paludismo es extraño como endemia en esta villa; su 
posición elevada sobre la orilla del río á más de 40 metros y 
la ventilación de que goza, hacen que no se manifieste aquél 
complicando ninguna enfermedad, y bajo este concepto no 
revistieron los casos de cólera particularidad alguna. Hemos 
empleado en el período diarréico y en 4a mayoría de los en­
fermos la ipecacuana á dosis emética con buenos resulta­
dos, la pocion de Tiinisi, el subnitrato de bismuto, las ene­
mas de resorcina y las de almidón; combatimos los vómitos 
con el hielo, el agua carbónica, sinapizacion al epigastrio y 
vientre, inyecciones de morfina cuando nos era permitido 
liacerlus, y las pociones de este alcaloide; en el período álgi­
do toda clase de estimulantes á la piel, ademas de los me­
dios ordinarios de calefacción usados desde el principio, in­
yecciones de éter, eterización rectal algunas veces, y en un 
caso el baño frío de inmersión momentánea, pero sin resul­
tado en el enfermo, que era un niño. Bastantes atacados pa­
saron al estado llamado tifoideo por reacciones incompletas, 
logrando vencerle en bastantes casos con los tónicos (extrac­
to blando de quina, sulfato y bromhidrato de quinina, vino 
generoso, caldos progresivamente animalizados', y comba­
tiendo las complicaciones cuando so presentaron según su 
naturaleza é indicaciones. Las convalecencias en muchos ca­
sos fueron lentas y penosas, especialmente en los que pasa­
ban de los cincuenta años de edad. Uno de los invadidos lo 
había sido también, según nos aseguró, en la epidemia 
del 64.

Como cada médico forma, bueno ó malo, juicio propio de 
algunas particularidades y marcha de la epidemia, lo mismo 
que de los medios empleados para combatirla, deduzco las 
conclusiones siguientes de lo que vi en esta localidad;

1. a Que precedió al desarrollo de la epidemia, formando 
tal vez su preparación por una influencia cósmica desconoci­
da, un número considerable de diarreas y cólicos, y malestar 
de vientre en todos los habitantes.

2. a Que el cólera debió sor importado simultáneamente 
por una niujer que recorría puntos atacados vendiendo telas, 
V que regresaba al pueblo á pernoctar casi diariamente; y, 
por otra, que lo contrajo bebiendo agua del río.

3. a Que todos los casos mal llamados fulminantes fueron 
precedidos de diarrea de uno, dos ó más días de duración, y 
el que ménos de algunas horas, á la que no dieron impor­
tancia; no me cabe duda de este hecho, pues tuve empe­
ño especial en averiguarlo en cada caso, ya de los enfer­
mos, ya de sns familias y vecinos, habiendo visitado cuando 
ménos, ya por ser enfermos de mi clientela, ya con motivo 
de las guardias, los dos tercios de los invadidos cuando 
ménos.

4. ft Que todos los que en los primeros instantes de la 
diarrea la cuidaron, por impulso propio ó por consejo mé­
dico, sujetándose á tratamiento conveniente, so salvaron, 
fuera de muy contadas excepciones.

6.ÍI Que las frutas mal sazonadas y verduras crudas pre­
dispusieron ú ocasionaron el ataque á casi todos los colé­
ricos.

6. a Que la ipecacuana á dosis emética como principio de 
tratamiento, y el opio con las infusiones aromáticas vigori­
zadas con el alcohol (ron, aguardiente, etc.), constituyen el 
medio soberano de cortar ó sofocar el cólera en el período 
diarréico, aunque hayan vomitado ya los enfermos.

7. *'' Qne los calambres faltaron á menudo áun en c.as08 
mortales, no siendo su presencia fundamento de pronóstico, 
lo mismo que su ausencia, respondiendo á condiciones indi­
viduales su mayor ó menor intensidad, y no á la del ataque.

S.»' Que en vista de no haberse propagado la enferme­
dad á muchas personas qne se hallaron en contacto de co­
léricos gravísimos, y de haber sido atacadas otras qne nin­
gún contacto tuvieron, no hay más remedio qne abrigar du­
das sobre el carácter contagioso de la enfermedad y dejar 
en sn spenso el juicio sobre este importantísimo punto.

0.*̂  Qne la epidemia no fué todo lo e x t e n s a  que era de 
esperar, dadas las pésimas condiciones de algunos barrios ile 
la localidad (en uno se formó un intenso foco de infección', 
debido á qne el pueblo está muy elevado sobre el nivel del 
río, no existiendo corrientes de agua subterráneas, y mur 
ventilado; á lo impermeable del terreno ó del suelo, consti­
tuido por arcilla; á que sus aguas potables proceden de ma­
nantiales cuyo alumbramiento so verifica á distancia de más 
de un kilómetro y son conducidas á cubierto, la déla fuente 
principal por cañería de hierro colado; á que la estación es- 
ba avanzada, no habiéndose elevado el termómetro niiigiin 
día á más de 24° C., y á que este vecindario es acomodado 
en lo general y tiene de ordinario sana y abundante alimen­
tación, no habiendo inscritas en la lista de familias pobres 
más do 80 en un pueblo de 700 vecinos.

Por lo demas, ¡cuántas lagunas en la desinfección y lim- 
]>ieza pública! Si la higiene pública constituyese un objeto 
serio para las Corporaciones administrativas que rigen los 
pueblos, como debiera suceder, sería muy difícil qne el tifus 
indiano hiciera las correrías en la proporción que hoy lo 
hace, y lo mismo puede decirse de las demas enfermedades 
infecciosas; y algo debió adelantarse en la práctica de la In- 
giene cuando los grandes centros de población, que cuentan 
con más recursos y mayor cultura, fueron proporcionalmente 
ménos castigados que los pueblos pequeños.

III

Consta esta villa de 2.500 almas; fueron invadidos 260 (1) 
desde el 4 de Setiembre basta el 22 de Octubre, en que se dié 
el último caso.

De los invadidos fallecieron 78, distribuidos en esta forma:
Hombres, 13.
Mujeres, 27.
Niños menores de diez años, 38.
Cuyas cifras dan un 3 por 100 defallecidos con relacii-'a 

á la masa de población, y un 30 por 100 de defunciones con 
relación al número de invadidos.

Estas cifras son aproximadas cnanto pueden ser á la ver­
dad, aunque la estadística oficial, aquí como en todas partes, 
es exageradamente inexacta, pecando de corta en sus cifm®' 
Sabido es que los pueblos resisten cuanto pueden ántes áe 
comunicar á los centros oficiales la existencia de la epideni'S 
por consideraciones que están al alcance de todos.

(1) En esta cifra van comprendidos también los casos i  
no pasaron del período diarréico.
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Los servicios de guardias fueron prestados gratuitamente 
por los médicos. Varias per.sonas se distinguieron por su va­
lor ó por su caridad en la asistencia de los coléricos. Citare­
mos entre ellas, por hermanarse con nuestra profesión, al 
acreditado profesor veterinario D, Baltasar Zaldívar, que 
acudió á visitar á un buen número de atacados, animándoles 
con su consejo á que se sometieran á tratamiento y hasta 
probando delante de ellos las pociones que á veces se resis­
tían á tomar.

El Sr. P. Alejandro Sanmartín nos proporcionó, con la 
amabilidad que le es característica, la ocasión ele ver algunos 
espirilos y -vírgulas vivos en deyecciones de un niño, y m - 
gnlas coloreadas procedentes de su excursión oficial á Va­
lencia, y que sin su venida no hubiéramos podido ver, con­
firmando el microscopio el diagnóstico hecho, áun cuando no 
1108 cupiera duda sobre la naturaleza de la epidemia que 
combatíamos; igualmente nos deleitó dicho señor con lumi­
nosas ideas en materia que le es tan conocida como la téc­
nica del microscopio, de cuyas conversaciones, lecciones de 
granestima y provecho para nosotros, conservaremos re­
cuerdo y gratitud constante en tan alto grado como afecto 
nos inspira su finísimo trato, su modestia nada común y su 
vastísima ilustración,

M iguel G. Cam ba .
Cenicero, Noviembre de 1835.
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A la amabilidad de la casa editorial del Sr. Manceanx . de 
llruselas, hemos debido dos ejemplares de algunas impor­
tantes obras, entre las cuales figuran las dos siguientes, de 
que rápidamente varaos á ocuparnos: P athologie et  tiiaite- 
'«kst des affectioks puerpérale.s, por el Sr. Fritsch, catedrá­
tico (le Obstetricia y Ginecología de la Universidad de Bres- 
lau, y L a  tdberculose des os et des auticülatioxs, por el doc­
tor Kcenig, director de la Clínica quirúrgica de Gotinga. La 
primera ha sido traducida al francés por los Dres. Lanwers 
y Hertoghe, quienes la han hecho preceder de un prólogo 
del conocido especialista belga Sr. Hnbert. Es una obrita 
on 8." menor de 290 páginas, divididas en ocho capítulos y 
nn Apéndice, en los cuales se trata— después de hacer un 
bosquejo histórico de lo que eran las afecciones puerperales 
en los tiempos preantisépticos — de la manera cómo se des­
arrolla la infección, de las alteraciones locales producidas 
por ésta, de la infección y de la época del parto, de las ma­
nifestaciones clínicas de la infección puerperal, do la profila- 
-’íia ántes y despuos del parto, y del tratamiento ele las afec- 
riones puerperales fundado en el método antiséptico. La ad- 
besioii del Sr. Fritsch á este método se revela claramente en 
las siguientes palabras del prólogo del Sr. Hubert: < No de • 
hemos desesperar de la Ciencia que ha progresado, descu­
bierto y vencido el minotauro que devoraba las Maternidades, 
y nos ha enseñado lo que es, do dónde viene, por dónde ata- 

cómo se le rechaza y se le vence, no estando quizás leja­
no el día en que el médico que pierda una mujer por infección 
puerperal tendrá ¡lue. responder ante los tribunales de su igno- 
rancia ó de su incuria.* El Sr. Hubert califica la obra que nos 
Ocupa de magistral, de experiencia, de ciencia y de razón, 
propia para ilustrar las convicciones ya adquiridas, y para 
dar buena cuenta de las últimas resistencias de algunos prác- 
bcos todavía aferrados á sus antiguas ideas.

Autes de terminar estas breves líneas, debemos decir que
Sr. Fritsch considera necesario dictar un reglamento de

desinfección al que se atengan todas las comadres ó ma­
tronas del imperio aleman, y al efecto somete un proyecto 
de reglamento á la consideración del lector. Aunque sabemos 
de sobra que en nuestro país sería letra muerta ese regla­
mento, caso de que se dictara (que no hay de qué), procura­
remos darlo á conocer á nuestros lectores en uno de los nú­
meros próximos, para que se vea cuánto preocixpa en el ex­
tranjero este asunto á todas las eminencias médicas.

L a TÜHERCUI.OSE des os et des articulatioxs, del Dr. Kcenig 
que ha dado á conocer en Bélgica el Sr. Liebreoht, es otra 
obra calcada en los conocimientos más modernos é inspi- 
rada completamente en las ideas de Volkraann, que el lector 
habrá tenido ocasión de apreciar en el trabajo de este señor 
que con el título de Hechos guiriirgicos de experiencia veni­
mos dando á conocer en nuestro periódico. Tiene la obra del 
Sr. Kcenig 163 páginas y 18 excelentes grabados que repre­
sentan diversas secciones de huesos afectos de tuberculósis. 
Su plan es el siguiente: en el capítulo ó artículo primero se 
hacen consideraciones anatomo-patológicas sobre la tubercu­
lósis ósea; en el segundo, la historia clínica de ésta y de la de 
las articulaciones; en el tercero se exponen los síntomas clí­
nicos de la hidrartrósis tuberculosa, de la artritis tuberculo­
sa fungosa y de los abscesos fríos de las articulaciones; el 
cuarto trata de su dignóstico, curso y pronóstico; el quinto, 
del tratamiento; y el sexto y último, de la tuberculósis de las 
articulaciones de la cadera, rodilla, articulación tibio-tarsiana 
é inmediatas, y articulaciones del hombro y del codo. Basta, 
pues, tan sencilla enumeración de materias para comprender 
los alcances y trascendencia de una obra que de seguro' 
figurará á esta fecha en la biblioteca de cuantos tengan ver­
daderos títulos pai'a llamarse cirujanos.

Llegó, por fin, el turno á los opúsculos que sobre el có­
lera ha publicado el ilustrado catedrático de la Facultad de 
Medicina de Gíanada, Dr. Godoy y JRico, cuyo nombre tanto 
eco tuvo en los últimos dolorosos acontecimientos sanita­
rios. Dije opúsculos y me arrepiento, puesto que el segun­
do, que intitula Suplemento al primero, es pura y simplemen­
te parte de una polémica tenida con el Sr. Granizo, por cuya 
razón prescindimos de él ( del Suplemento, no del Sr. Gra­
nizo) por completo. Como quiera que el Sr. Godoy y la ete­
rización intestinal en el cólera son dos términos que se 
completan, que implican uno al otro (y  así quiere dicho 
señor que conste, como repetidamente se advierte en su 
opúsculo), no tenemos necesidad de decir á nuestros lecto­
res de qué tratará ni cómo se titulará el tal folleto. Entre­
mos, pues, desde luégo en materia sin disputar (¡Dios nos 
libre de cllol) al Sr. Godoy la prioridad de su descubrimiento.

En cinco partes hállase dividido este opúsculo: en la pri­
mera, indícanse los fundamentos en que descansa el trata­
miento; en la segunda, se enumeran los instrumentos necesa­
rios para la eterización intestinal, la técnica operatoria, las 
indicaciones que cumple el método, etc.; en la tercera se 
ocupa el autor de la fisiología de la eterización intestinal, 
modificaciones que produce en la marcha de la enfermedad, 
plan alimenticio de los eterizados, etc.; la cuarta, trata de la 
importancia y ntiliflad de la eterización y de los resultados 
con ella obtenidos; y en la quinta se hacen consideraciones 
generales sobro este método. Aunque nos falta el espacio, va­
mos á ampliar algunos de estos conceptos.

Para practicar la eterización intestinal hace uso el Sr. Go­
doy de un frasco de cristal trasparente de boca ancha y de 
300 gramos próximamente de cabida, en el cual coloca unos 
200 de éter sulfúrico puro. A la embocadura del frasco se 
adapta un tapón de corcho muy compacto y  bien encerados
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que le cierra tau herméticamente como es posible. Este ta­
pón da paso á dos tubos de cristal, ligeramente encorvado 
uno—tubo conductor de la corriente etérea — á cuyo extremo 
Bc adapta otro de goma de mediano libre y de más de medio 
metro de longitud, á la terminación del cual se enchufa una 
algalia uretral de calibre ordinario destinada á ser introduci­
da en el recto. El otro tubo, en forma de S, abierto por sus 
dos extremos, es un tubo de seguridad que contiene cierta 
cantidad de mercurio y pone á cubierto de todo accidente. 
Dispuesto así el aparato, se coloca al enfermo en el borde 
de la cama en decúbito lateral; se introduce el frasco en una 
vasija con agua caliente de 32 á 34<̂  C., que se pone en el suelo 
ó cerca de él, se introduce la algalia en el recto á la mayor 
profundidad posible, y... punto concluido. Al poco tiempo ad­
vierten los enfermos una sensación agradable de bienestar, 
seguida sin tardanza de eructos con marcado sabor etéreo, in­
dicio de que la corriente gaseosa ha salvado todos los obs­
táculos y llegado al estómago. Para obtener el efecto que se de­
sea es, en general, suficiente una eterización de 10 á 15 minu­
tos en los adultos y de 5 á 10 en los niños. De ordinario bas­
tan dos eterizaciones, con intervalo de doce horas, en el pri­
mer período de la enfermedad; tres—cada ocho horas una— 
en el segundo, y una cada hora úhora y media en el tercero. 
Y basta de detalles; el ector curioso puede satisfacer por muy 
])Oco dinero esa su natural y científica curiosidad haciéndose 
con el folleto.

Nos hemos extendido ya más de lo conveniente, y á pesar 
de ello aún no hemos concluido. Sin contar los enfermos 
tratados por este método por otros compañeros, el Sr. Go- 
doy trató 79 en el hospital de San Lázaro (12 en el primer 
período, 53 en el segundo y 14 en el tercero) y 46 en su 
pi-áctica particular (8 en el primer período, 26 en el segundo 
y 11 en el tercero); total 124, de los que curaron 99 y murie­
ron 25. El opúsculo (que revela en todas sus páginas el en­
tusiasmo paternal de que está poseido el señor Godoy) ter­
mina con unas cuantas conclusiones, en las cuales se hace 
constar que los vapores etéreos ejercen una acción microbi- 
cida enérgica sobre las algas colerígenas; que este método 
encuentra su mejor indicación en el primer período de la en­
fermedad; que es de rigor hacer previamente una inyección 
de morfina en los dos primeros períodos y de éter en el terce­
ro; que el plan dietético es complemento indispensable de 
este método, que puede hacerse extensivo al tratamiento de 
la helmintiásis en general y de la triquinosis en particular.

Contra nuestra costumbre, nos hemos ocupado con tanta 
extensión de este opúsculo porque creemos conveniente que 
el tratamiento del cólera empleado por el Sr. Godoy llegue á 
conocimiento del mayor número posible de médicos.

El ilustrado jefe del hospital del Niño Jesús, Dr. Ribera y 
Rans, ha dado á luz dos extensas monografías intituladas 
De 1.a rabia  y A feccioxf„s carbuncai.es , que forman parte de 
la edición española de la Enciclopedia internacional de Ci­
rugía. Las dos son estudios completísimos de las citadas en­
fermedades, y serán consultadas con provecho por todos los 
profesores. La primera. De i.a rabia , está dividida en los si­
guientes puntos: datos históricos (desde Hipócrates hasta 
Pasteur), patología comparada, inoculaciones experimenta­
les, caractéres de la rabia de los perros, rabia de las aves y 
rabia en el hombre (repartición geográfica de ésta, etiología, 
caractéres, síntomas, terminaciones, diagnóstico, pronóstico, 
anatomía patológica y tratamiento). Inútil es decir que en 
esta monografía, como en la siguiente, se comprenden los 
últimos adelantos de la Ciencia, excepción hecha del moder­
nísimo descubrimiento de Pasteur, ó sea de la inoculación 
profiláctica en el hombre.

Algo más extensa que la anterior, con serlo ésta ya bas­
tante, es la segunda monografía del Dr. Ribera Sans. Si­
guiendo el mismo plan que en la de la rabia, principia por 
la historia de la enfermedad, marcando bien la distinción en­
tre la afección bacteridiaua y la bactérica; sigue por la pa­
tología comparada (carbunco bacteridiano en los animales, 
es decir, fiebre carbuncal, sangre de bazo, hacera), descri­
biendo en todos sus detalles el bacillus anthracis ó bacteridia 
carbuncosa, y el carbunco bactérico ó sintomático, para ter­
minar por el estudio de las afecciones carbuncales en el 
hombre (pústula'maligna, edema maligno y carbunco intes­
tinal). Ilustran ambas monografías, que consolidan la fama 
que de experto cirujano tiene ya conquistada el Dr. Ribera, 
algunos grabados intercalados en el texto, así como unas 
cuantas notas del Dr. Mendoza referentes á sus estudios de 
comprobación hechos en el laboratorio de San Juan do 
Dios.

El Sr. Alsina y Pou, médico director de los baños del 
Valle de Ribas, nos ha remitido dos ejemplares de la mono­
grafía que sobre los mismos ha publicado. Es un opúsculo 
de cerca de 60 páginas, en el que se da cuenta de todo lo 
que con las aguas bicarbonatadas mistas, según el Amuzrio, 
ó bicai-bonatadas sulfatadas de temperatura templada, se­
gún el Sr. Alsina, tiene relación. El Valle de Ribas, el clima, 
la acción do esas aguas, las enfermedades que con ellas se 
tratan, la instalación, etc., todo se halla comprendido en 
este opúsculo, de utilidad segura para los profesores y los 
profanos que á ellos acudan en busca de la salud perdida.

El Dr. Cárceles Sabater ha reunido en forma de folleto los 
artículos que, acerca de un caso de H istero - ovariotomía se- 
CUIDA DE CURACION, publicaron buen número de periódicos 
médicos. La operación fué notable sin duda alguna, y el éxi­
to la coronó por completo. Se trataba nada ménos (no se 
asusten mis lectores) que de la extirpación total de la matriz, 
ovario, trompa, ligamentos del lado izquierdo, parte de los 
del derecho y 17 tumores sólidos que pesaron 4,780 kilogra­
mos: ahí es nada la friolera. ‘ La operación es una de aque­
llas que la sana Cirugía ha rechazado siempre, y en las que 
uno ó dos casos de buen éxito no bastan para acreditarlas en 
el terreno de la práctica. > Tales son las palabras del Sr. Mar­
tínez Molina en el Prólogo que para dicho opúsculo ha es­
crito, á las cuales añade luégo, como para remachar el clavo, 
estas otras: «Sin negar la brillantez del éxito, y sin participar 
de las ilusiones de algunos entusiastas y apasionados defen­
sores de esta y análogas operaciones, siempre considerare­
mos estos hechos como muy aveiiturados, y  nunca, aunque di­
gan otra cosa las estadísticas, suficientes para dar tranquili­
dad al operador respecto del resultado...>

No quiere decir esto que neguemos nuestro aplauso al se­
ñor Cárceles por el brillante éxito de su arriesgada operación.

B reves ai-untes sobre un caso clínico d e  resección parcial

DEL TARSO EN AMBOS PIES, AFECTADOS DE PIÉ BOT-VARÜS-EQUINU.S

coNGÉsiTO es el breve y compendioso título de otro folleto 
que debido á la pluma del Sr. D. Joaquín Robles Rocha (de 
Méjico) tenemos á la vista.

El éxito de la tarsotomía en ambos piés no pudo ser más 
completo. El niño quedó perfectamente curado. Merece ser 
leída esta tésis del Sr. Robles Rocha.

Terminaremos por hoy haciendo ligera mención del E lo­
gio DEL Dr. D. A gustín Y añez t  G iron a , escrito por el señor 
Roca Perreras y leído en la primera sesión pública celebrada 
por el Colegio de Farmacéuticos de Barcelona el día 3 de
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Mayo del año anterior. Ea un discurso de 100 páginas de le­
tra muy metida, en el que se exponen cuantos datos biográ- 
licos ha podido recoger el Sr. Roca del que fué en vida rector 
de la Universidad de Barcelona y catedrático y decano de su 
Facultad de Farmacia. Acompaña á este discurso multitud 
de notas que ponen más en evidencia todo el valer científico 
del Sr. Yañez.

D r . B lakcii y  R ico .

NACIONAL; I. Osteo-periostítis escrofulosa de los huesos 
del cráneo. — EXTRANJERA; II. Dilatación prefetal de 

• la vulva.—III. Un nuevo hipnótico (el hipnonoJ.—IV. Tras­
formaciones que sufren los compuestos mercuriales en el 
organismo. — V. Inyecciones hipodérmicas de aceite. — 
VI. Síntomas precoces de la parálisis general.—VIL Utili­
dad de las inyecciones de esencia de trementina en los tra­
yectos fistulosos.

En nuestro apreciable colega Los Archivos de Medicina y  
Cirugía de los Niños, que bajo la dirección del Dr. González 
Alvarez ve la luz en esta corte, ha publicado el Sr. Hernán­
dez Briz, médico del Hospital General, el siguiente caso de 
OBteo-periostítis escrofulosa:

Trátase de un niño de once meses de edad, hijo de padres 
linfáticos y mal alimentados, que se presentó á la consulta de 
dicho señor con «una costra que le había salido en la parte 
posterior de la cabeza; reconocida la región, comprobé—dice 
ol Sr. Hernández Briz — una costra de tifíafavosa situada en 
h región occipital, cerca de la sutura occípito-parietal iz- 
quierda; le dispuse el plan conveniente, y al poco tiempo, 
jOgando, se dió un golpe en la región enferma, y en seguida 
80 le hinchó esta parte; á los dos ó tres días se reventó la tu­
mefacción y dió salida, según me dijeron, á una pequeña 
'•antidad de pus sin grandes molestias; continuó abultán­
dose]
Me

e la parte enferma, y entonces volvieron á verme, 
encontré con que debajo de la costra, que todavía 

existía, se presentaba un absceso bastante grande que 
lenía elevada la aponeurósis epicránea y con tendencias 
 ̂ invadirla toda ella; estaba pastosa la parte, y la fluctua- 

eion era muy característica; decidí hacer una abertura con el 
bisturí para dar salida á la colección purulenta que yo creía 
debía existir; hice ésta muy pequeña, y en la parte más decli- 
''e del absceso, más bien como exploradora, y con sorpresa 
■nía dió salida á unos 20 gramos de una serosidad trasparen- 
*e y ligeramente amarillenta, se deprimieron las paredes del 
•'Absceso, y al reconocerlo noté que los huesos de la cabeza 
'ataban socavados y muy necrosado el periostio, simulando 
l'Srfectameute una perforación completa de la bóveda cranea- 

dando el aspecto de un fungus de la dura madre. Puse 
vendaje ligeramente comprimido y expresé á la familia 
necesidad que había de consultar con otro compañero; lo 

en consulta al Dr. González Alvarez, y reconocido dete- 
“‘dainente el paciente, convinimos en que se trataba sola- 
'*'ente de una osteo-periostitis de los huesos del cráneo, que 
^̂ caía en un orgauisjno coiiipíetamenfe linfático y empobreci- 

> que era necesario abrir ampliamente ‘después de arrancar 
•lustra del favus, favoreciendo su desprendimiento con 

^̂ 8'taplaHinas emolientes), y enterarse con la vista y el tacto 
® lesión ósea y obrar según las circunstancias.

día siguiente abrí ampliamente el absceso, y reconocido 
pequeño y con un estilete, en efecto, no había 

'ucion del hueso, pero sí los caractéres de una osteo-l>erfor¡
l^Hostítis intensa, lenta en su evolución, por dar en un

organismo muy empobrecido. Pasé un tubo de desagüe de 
mediano grosor, abriendo una contraabertura en el vértice 
de la cabeza, lavé bien con la disolución fenicada al 2 por 100, 
poniendo una planchuela empapada en el bálsamo samarita- 
no fenicado; dispuse que tomase, para reconstituir el orga­
nismo y combatir la diátesis escrofulosa que sostenía la lesión 
quirúrgica, la emulsión de aceite de hígado de bacalao y leche 
peptonizada de Carnrick, dos cucharadas grandes, mañana y 
tarde, ántes de las comidas. Al día siguiente, al hacer la 
cura, le puse unas inyecciones de la disolución de perraanga- 
nato potásico al 2 por 100; el enfermo se quejaba de intensa 
cefalalgia y que la luz solar le molestaba en la vista; dispuse 
una pocion con bromuro potásico é hidrato de doral para 
que la tomase por la noche.

»A los tres ó cuatro días desaparecieron estos síntomas, 
la supuración disminuyó mucho, y entóneos quité el tubo de 
desagüe, y puse cu su lugar un manojo de crines previamen­
te lavadas en agua fenicada, siguiendo los preceptos de 
Mr. Roe; no Ia.s empapé en aceite fenicado, como aconseja 
dicho señor, para aumentar su capilaridad, pues como hacía 
las curas con el bálsamo samaritano fenicado, la grasa de 
este bálsamo hacía que el desagüe fuese perfecto; cada tres 
ó cuatro días quitaba un manojito de crines; el enfermo ya 
no sentía molestias, la supuración se puede decir que había 
cesado, se reconstituía perfectamonte, habiéndosele aumen­
tado el apetito y la fuerza á beneficio de la emulsión Carn­
rick, y hoy ya se encuentra perfectamente».

H

De un extenso ti’abajo que sobre la dilatación prcfetal de 
la vulva y foi-macion y rotura de la bolea do las aguas ha 
publicado en los Anuales de Gynécologie el Dr. D. León Du- 
mas, catedrático de Clínica de Obstetricia en la Facultad de 
Mompeller, traducimos las conclusiones, que dicen así;

1 .a La idea de obtener durante el parto la dilatación del 
orificio vulvo-vagínal por medio de la bolsa de las aguas, es 
impracticable en la inmensa mayoría de los casos.

2. a En efecto, la elasticidad de las membranas no es su­
ficiente para permitirles resistir bastante tiempo el empuje 
que reciben á partir del momento en que es completa la di­
latación.

3. a Hasta ese instante el estudio de lo que pasa durante 
la dilatación del cuello revela que las membranas no están 
sometidas á una verdadera distensión.

4. a El descenso de las membranas basta el nivel del ori­
ficio externo no es más que aparente. En realidad, la cavidad 
toda del cuello es la que asciende durante el período de dila­
tación y la que ocupa á lo largo de las membranas el sitio 
que ocupaba el segmento inferior del útero.

ü."' Para que se verifique esto es necesario que este seg­
mento inferior adelgazado ejecute contracciones, no doloro- 
sas las más veces, que lo engruesan disminuyendo su super­
ficie y producen así el desprendimiento de las membranas.

Esta teoría, que tiene en su apoyo numerosas prue­
bas racionales, experimentales, clínicas y anatómicas, con­
cuerda con los demas fenómenos del parto y explica diversas 
particularidades inexplicables sin ella.

7. a Es quizás de capital importancia en el estudio de las 
hemorragias por inserción viciosa de la placenta.

8. a La conservación de las membranas hasta la vulva en 
las raras circunstancias en que puede existir, tiene más in­
convenientes que ventajas.

9. a Los medios propuestos por el Sr. Byford para suplir 
la acción de la bolsa de las aguas cuando falta, son más do-
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lorosos y ménos eficaces que la dilatación prefetal de la 
vulva.

III

El Sr. Dujardin-Beaumetz, ha dado cuenta á la Academia 
de Medicina de París del descubrimiento de un nuevo hip­
nótico (el fenil-metil-acetoua ó acetofenona ó hipnono que pa­
rece el adoptado). Este medicamento pertenece á la serie 
aromática. Descubierto en 1867 por Friedel, esta acetona 
mista tiene por fórmula C® H ' O. Es un cuerpo líquido á la 
temperatura de 20° y que hierve entre 198 y 199 '.  Su densi­
dad es de 1.032 á 16°. No es soluble en el agua, y su olor, muy 
fuerte, recuerda el del agua de laurel cerezo. Conocido con el 
nombre químico de fenil-metil-acetona ó acetofenona, este 
cuerpo ha sido estudiado ya, desde el punto de vista de sus 
propiedades fisiológicas, por Popof (de Varsovia) y Nencki, 
quienes han demostrado que este producto se trasforma en 
el organismo en ácido carbónico y en ácido benzóico, y que 
so le enconti'aba, finalmente, en las orinas en el estado de hi- 
puratos.

Los Sres. Dujardin-Beaumetz y Bardet han encontrado en 
este fenil-metil-acetona propiedades hipnóticas muy inten­
sas, por lo cual proponen sustituir al nombre compuesto de 
esta acetona la designación más corriente de hipnono, que 
recuerda al mismo tiempo sus propiedades y naturaleza.

Fimpleado en el adulto á la dosis de 3 á 4 gotas, es decir, 
de 6 á 16 centigramos, mezclada con uu poco de glicerina é 
ingerido en cápsulas de gelatina, el fenil-metil-acetona deter­
mina un sueño profundo, y en los bebedores sus propieda­
des hipnóticas les han parecido superiores á las del doral y 
á las del paraldehido.

En nueve enfermos á quienes lo han administrado, no han 
apreciado efectos de intolerancia; sólo el olor del aliento se 
hace desagradable á consecuencia de la eliminación de esta 
acetona por el pulmón.

Si se inyecta debajo de la piel de los conejillos la fenil- 
metil-acetona en estado puro, á la dosis de 50 centigramos 
á un gramo, se determina un adormecimiento hipnótico no­
table, que se trasforma poco á poco en un estado comatoso, 
en el cual muere el conejo al cabo de cinco á seis horas.

Sin pronosticar nada sobré la suerte de este nuevo hipnó­
tico, es interesante ver cómo produce el sueiio á tan pequeña 
dosis. Investigaciones ulteriores revelarán el por qué de esta 
acción hipnótica.

IV

2.° La elevación de temperatura (la temperatura del 
cuerpo) favorece la formación del sublimado.

3.0 La cantidad de sublimado formada es pequeña pero 
fácil de descubrir.

4.° El cloruro de sodio en solución débil (0,25 por 100 
no trasforma en sublimado sino cortas cantidades de calo­
melanos; más concentrada (0,4 por 100), obra más enéigicí- 
mente.

6.0 En contacto con el ioduro de potasio forman los ca­
lomelanos una sal doble, resultado de la unión del ioduro de 
potasio con el mercúrico, y se deposita el mercurio metálica 
Esta sal se disuelve en un exceso de ioduro de potasio; pero 
so trasforma en contacto del agua en ioduro merciiricoT 
ioduro de potasio.

6.0 El óxido mercúrico forma con el cloruro de sodio su 
blimado y sosa hidratada.

V

El Sr, Scheemaker afirma que cuando los aceites no puf 
den ser tolerados y son rechazados por el estómago, pueden 
ser absorbidos mediante inyecciones subcutáneas. El señoi 
Krieg ha hecho uso de las inyecciones subcutáneas de aceite 
de olivas en un loco que se negaba á comer. El Dr. Wittaker. 
en un caso de iilcera gástrica recurrió á las inyecciones W 
podérmicas de leche y de extracto de carne; mejoraron IsJ 
condiciones generales del enfermo, pero se presentaron abs­
cesos en los puntos en que se inyectó la leche. En vista de 
esto, se sustituyeron por las de aceite de merluza (4 gramos 
cada dos horas durante dos días^, y los efectos fueron bas­
tante buenos, El Sr. Shoemaker ha hecho algunas inyeccio­
nes de aceite por incapacidad del enfermo para tolerarlo» 
medicamentos, y los resultados han sido muy satisfactorio*

El aceite de ricino, administrado de este modo, obra como 
laxante en los casos de estreñimiento, bastando para ello 
de 2 á 4 gramos. Las inyecciones de la misma cantidad do 
aceite de olivas ó de merluza mejoran la nutrición en los »  
sos de debilidad, dispepsia, escrófula, tuberculósis, en h» 
enfermedades de la piel y del sistema nervioso, y es esp*' 
cialinentc útil en las del tubo digestivo.

La jeringa para inyecciones debe tenerla capacidad 
d 16 gramos. Las inyecciones deben hacerse en sitios dondo 
abunda el tejido celular, como las regiones sacras, los bri­
zos, los muslos, etc.

No podiendo obrar los medicamentos más que en estado 
soluble, há tiempo que se dice que los compuestos insolubles, 
como los calomelanos, deben trasformarse necesariamente en 
el organismo, al ménos parcialmente, en compuestos solu­
bles. El Sr. Fischer ha emprendido ana serie de investiga­
ciones muy interesantes 8obr<̂  este particular.

Unos autores creen que al contacto del cloruro de sodio 
del organismo se trasforman los calomelanos en sublimado 
que es soluble, y otros que la sal soluble que se forma es una 
sal doble formada por la unión del cloruro de sodio y de los 
calomelanos. De este modo se trataba de explicar la acción 
tan irritante que los calomelanos ejercen sobre los ojos en 
presencia del ioduro de potasio. Hé aquí ahora los resulta­
dos obtenidos por Fischer:

1.0 Loe calomelanos se disuelven en corta cantidad en el 
agua en presencia del cloruro de sodio; la sal formada resulta 
de la unión de los calomelanos con el cloruro de sodio, y 
después se trasforma definitivamente en sublimado, como lo 
demuestra el precipitado de mercurio metálico.

ElDr. Goldsmith, en un trabajo sobre los síntomas pî ' 
coces de la demencia paralítica, establece las siguientes 
clusiones:

1. a No se observará sino raiay excepcionalmente en I®* 
enfermos de demencia paralítica — en el estadio en que i'”' 
porta más hacer el diagnóstico — el conjunto caracteristif® 
de los síntomas descritos por Calmeil en 1826, y al que des'l* 
entónces se da la preferencia en los libros.

2. a Los síntomas físicos y mentales aparecen de orJ»'*' 
rio casi simultáneamente; de suerte que el médico puede f®' 
contrar en el estudio de unos y otros los elementos de 
diagnóstico, y es probable que la mayor parte de los
de demencia paralítica sin trastornos intelectuales no se®® 
sino casos en que no se ha sabido reconocer los trastoreí̂  
elementales de una demencia incipiente.

3. a- En efecto, en estos casos los observadores pertrt*®" 
cen á la clase de autores que hacen de los trastornos de s®" 
ticulacion del lenguaje el síntoma más frecuente, más
y más característico.

4. a Las modificaciones en la pupila y loa desórdenes -| 
la progresión son ménos frecuentes y tienen ménos
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para el diagnóstico de lo que generalmente se cree, y cuando 
existen aquéllas no son más frecuentes en un estadio de la 
enfermedad que en otro.

6.* En el 25 por 100 próximamente de los dementes pa­
ralíticos se encuentra una exagei'acion marcada del reflejo 
del tendón rotuliano, y la existencia de este síntoma corro­
bora el valor de las demas manifestaciones de la enferme­
dad, bien que su ausencia no tiene significación negativa 
desde el punto de vista de la determinación del diagnóstico.

6.a Las alucinaciones ó los trastornos funcionales de los 
sentidos especiales son muy raras com o síntomas precoces. 
Las alucinaciones auditivas no se han observado más que 
una vez como síntoma precoz, y los trastornos de la visión 
otra, y áun en este caso se trataba de un sifiUtico. La dimi­
nución del sentido del olfato que Voisin considera como muy 
frecuente en los estadios precoces, no la ha observado Golds- 
mith más que una vez; sin embargo, es posible que en mu- 
ühos casos haya pasado inadvertido un ligero grado de di­
minución dei olfato.

V.S' Es de primera importancia, tratándose de un enfer­
mo que presenta síntomas de trastorno intelectual, averiguar 
cuidadosamente si ha habido convulsiones ó pérdida del co­
nocimiento, puesto que éstos fueron los primeros síntomas 
motores observados en 20 casos por Goldsmith.

VII

El Sr. Cecchini, cirujano italiano, ha emyfieado con gran 
cxito la esencia de tremeniina en diversas afecciones fistu­
losas; los felices resultados obtenidos con esta sustancia son, 
según él, debidos en parte á la acción irritante, modificadora 
y cicatrizante, y sobre todo á su acción antiséptica, que cree 
superior á la de loe mejores desinfectantes conocidos, tales 
como el ácido fénico, el saliciUco, el timol y hasta el mismo 
biiodoro de mercurio. Dicho señor inyecta la esencia de tre­
mentina con la jeringuilla de Pravaz, ora pura, ora mezclada 
con aceite de ólivas ó de almendras dulces para atenuar el 
dolor, á veces muy vivo, que provoca. La acción es más rápi- 
'la y mejor si se hace uso de la esencia pura- En los enfer­
mos pusilánimes hace pi'imero, en el trayecto fistuloso, una 
myeccion con clorhidrato de morfina, ó mejor mezcla el clor- 
bidrato con la esencia, por cuyo medio reduce el dolor al
mínimum.

Hasta hoy, el 8r. Cecchini ha obtenido los siguientes re­
sultados: de 7 fístulas de ano ha obtenido en 6 la cura- 

qq continuarse el tratamiento en uno de ellos, y 
fué negativo en el otro. Ha curado 6 casos de cáries del pe- 
uasco y 8 de fístula dentaria complicada con cáries más ó 
ménos extensa del maxilar, 16 de fístulas atónicas y 1 sólo 
*̂6 fístula del conducto de Stenon.

S.

clorhidrato de cocaína en el mareo.
El Sr. Manasseln, de San Petersburgo, ha empleado con

<!'XÍto para prevenir el mareo, el clorhidrato de cocaína ad-
“unistrado en pocion según esta fórmula:

Clorhidrato de cocaína................... 0,15 gramos.
■'Añádase:

Alcohol rectificado c. s. para disolverle.
-^gua destilada................................. 150,00 —

biézclese. — Para tomar una cucharadita de la pocion cada 
6 tres horas, inmediatamente después de embarcados.

En los viajes hechos por el Sr. Otto en el vapor Ems, ha 
obtenido dicho señor buenos resultados de la siguiente fór­
mula de cocaína:

Clorhidrato de cocaína. 
Agua destilada.............

1.00 gramo.
9.00 —

Mézclese. — Dosis diaria: tres tomas de 0,015 á 0,02 como 
máximum. El Sr. Otto recomienda tomar al mismo tiempo 
terroncitos de hielo.

Enfisema pulmonar.
Raíz de senega....................................  10,00 gramos.
Agua.......................................   150.00 —

Cuézase y añádase:
Tintura de lobelia.........................) .,
Tintura de pimpinela...................v ’’* —
Jarabe..................................................  15.OO —

M. s. a. — Dos cucharadas cada dos horas.

Adinamía de la fiebre tifoidea.
Benzoato de sosa............................  1,00 gramo.
Cafeína.............................................. 1 OO _
Agua destilada................................. 4,00 _

Para uso hipodérmico.

La cocaína en la coqueluche.

El Dr. Graeffner ha tenido la idea de recurrir en algunos 
casos de coqueluche á las inhalaciones de vapores que te­
nían en suspensión el clorhidrato de cocaína. Estas inhala­
ciones las repetía dos veces al día. Su fórmula es la siguiente:

Clorhidrato de cocaína. . de 0,06 á 1 gramo, segiin la edad y
violencia de los accesos.

Agua destilada...............  45,00 —
Clorato de potasa. . . .1 
Esencia de almcndras>áá 0,6 —

amargas.......................)
Mézclese.

El Sr. Graeffner ha observado que con estas inhalaciones 
disminuía rápidamente la intensidad y frecuencia de los acce­
sos de tos.

La trem entina en la difteria.

El Sr. Satlow recomienda la pocion siguiente:

Esencia de trementina...................  40,00 gramos.
Eter...................................................  10,00 —

Mézclese. — Para un niño, una cucharadita al día; para 
un adulto, una cucharadita tres veces al día.

Por su parte, el Sr. Ofner recomienda la siguiente emul­
sión :

Yema de huevo.....................  n. 1.
Emulsiónese en

Agua destilada......................  c. s.
Y" añádase:

Esencia de trementina, .d e  0,50 á 2 gramos según la edad. 
Mézclese. — Una cucharadita cada hora.

T.

> g .̂.r«. ---
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SECCIO N  O F IC IA L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

EXPOSICION

SEÑOR: Al laudable intento de atenuar y combatir los 
estragos de la epidemia variolosa obedeció, en 30 de Diciem­
bre de 1873, la creación de un Centro de Vacunación que 
comenzó á funcionar el día 7 de Marzo siguiente bajo la auto­
ridad de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad é 
inmediata vigilancia de una Comisión de profesores de la 
Facultad de Medicina de esta corte, con los especiales fines 
de proseguir las operaciones vacunadoras del sistema profi­
láctico de Mr, Lanou (1), dirigir y estudiar las inoculaciones y 
reinoculaciones, ordenarla colocación de la linfa preservati- 
va en tubos para su envío á las provincias, atender al servi­
cio interior de Madrid, y disponer cuanto contribuyese á 
mejorarlo y á aumentar su eficacia.

En esa fecha se estableció la plantilla del personal faculta­
tivo y de Administración del Centro con un escaso número 
de funcionarios, que entónces era suficiente para llenar todas 
sus atenciones.

Diversas medidas se han ido adoptando por el Gobierno 
de V. M. para organizar, mejorar y ampliar el Instituto de 
Vacunación, entre ellas la real órden de 17 de Abril de 1875, 
que cambió la forma de este Centro sometiéndolo á la ilustra­
da inspección de la Real Academia de Medicina de Madrid, 
aumentando su personal y definiendo, aunque de una mane­
ra interina, las facultades y obligaciones, así de la Academia 
de Medicina como de los funcionarios encargados del servicio 
de la vacunación; todo siempre bajo la alta inspección de 
este ministerio y de la Dirección general de Beneficencia y 
Sánidad.

Vinieron á mejorar este servicio el Reglamento de 14 de 
Setiembre de 1876 y la real orden de l.« de Julio de 1877, 
disponiendo que el Centro se denominase Instituto de Va- 
citnacion del Estado y se dividiera en dos secciones, una 
Central y otra de Visitadores. Obedeciendo á estas refor­
mas, la plantilla del establecimiento fué variada en aquella 
fecha, y posteriormente en l.°  de Julio de 1877 y 23 de Ju­
nio de 1878, viniendo en la actualidad á estar representada 
en el presupuesto vigente por una cifra de 22.000 pesetas, 
distribuida entre 16 facultativos, un conserje y tres mozos; 
cantidad que no está, por cierto, en la debida proporción 
con la de 9.500 pesetas que se asigna para gastos de ma­
terial.

Por tales razones, el ministro que suscribe cree que, así 
como debe reducirse el gasto de personal á lo exclusiva­
mente preciso, hay que pensar en llevar á los siguientes pre­
supuestos mayor crédito en el de material, tauto porque con­
viene para el debido desarrollo de tan importante servicio, 
cuanto porque en cierto modo este gasto es reproductivo y 
vendrá en su día á cubrirse con los ingresos que perciba el 
Tesoro como producto de la venta de tubos y cristales de 
linfa y de la vacunación directa que haga el personal del 
Instituto.

Atendiendo, pues, ahora á lo que al personal se refiere, el 
ministro que suscribe desea corregir la manera incierta de 
que ha venido reformándose, con notable frecuencia, la

(1) Conservamos este nombre tal como está escrito (tra- 
liucado por el de Lanoix), porque no sólo lia salido así en la 
Gaceta, sino que así lo han copiado todos los periódicos ofi­
ciosos.— (L. B.)-

plantilla del personal del Instituto de Vacunación, unas ve­
ces aumentando el número de funcionarios y sus sueldos, y 
otras dando preferencia á alguna de las dos secciones, bíd 
que precediera para ello un concienzudo estudio de las do- 
cesidades del servicio.

Ha advertido también el Gobierno de V. M. que la admi­
nistración de los fondos del Instituto y la recaudación de 
sus productos no está sujeta estrictamente á lo que dispone 
la ley de 25 de Junio de 1870, cuyos preceptos deben apli­
carse á todos los establecimientos del Estado, y ha observa­
do, por último, que miéntras e 1 Cuerpo facultativo que pref- 
ta servicios en los establecimientos de Beneficencia genera! 
(que como el Instituto de Vacunación dependen de laDiref- 
cion de Beneficencia y Sanidad) se sujeta á las disposicioues 
de un Reglamento orgánico que exige la previa oposición y 
establece el ascenso por rigurosa escala, los médicos que sir­
ven á las órdenes de esa misma Dirección en el referido Ins 
tituto vienen nombrándose libremente por el Gobierno búi 
esas garantías ni otras que pudieran ser en su equivalencia 
prendas suficientes de acierto. Debe tal estado de cosas ser 
objeto de una medida que lo regularice, no sin que se respe­
ten los derechos adquiridos por aquellos funcionarios cuya 
larga permanencia en el Instituto sea una razón fundada 
para conservarlos en gracia de su práctica y buenos ser­
vicios.

Por tales razones, el ministro que suscribe, de acuerde 
con el Consejo de Ministros, tiene la honra de someter ál» 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 20 de Noviembre de 1885. =  Señor: A L. 11. P. de 
V. M., Raimundo Fernandez Vülaverde.

REAL DECRETO

A propuesta del ministro de la Gobernación, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 El personal del Instituto Central de Vacu­

nación del Estado, comprendido en la sección 6.a-, cap. 1̂ - 
artículo 4.° del presupuesto de gastos vigente, se compon­
drá, desde el día l.° del mes de Diciembre próximo, de un 
médico, jefe vacunador, con el haber anual de 3.000 P̂ ' 
setas.

Un médico, jefe de visitas, con 2.500 pesetas.
Un médico, administrador secretario, con 2.000 peseíuu-
Dos médicos vacunadores, con 1.500 pesetas cada uno.
Un médico vacunador, con 1.000 pesetas.
Cuatro médicos, visitadores de distrito, con la gratificación 

de 1.000 pesetas cada uno.
Un conserje, con 1.250 pesetas.
Tres mozos, á 750 pesetas.
Dos médicos supernumerarios sin sueldo.
Art. 2.® Se confirma en sus cargos con los sueldos fijadlo- 

en esta plantilla á todos los funcionarios que cuenten soi-
años de servicios en el Instituto de Vacunación, ó diez en
ramo de Beneficencia y Sanidad, en destinos de nombramiC’ 
tos del Gobierno.

Art. 3.0 Los empleados del Instituto que no reúnan 1*-' 
condiciones determinadas en el artículo anterior, y cuya» 
zas no queden suprimidas, continuarán en sus puestos e" 
clase de interinos hasta que sus plazas se provean en la í®’’ 
ma que prescribe el artículo siguiente.

Art. 4.0 Todas las vacantes de médicos que resulten®’' 
el Instituto de Vacunación del Estado por virtud de lo ti'® 
puesto en este decreto, se proveerán en la forma que esti* ] 
blece el Reglamento orgánico del cuerpo facultativo de Ben®" 
ficencia general de 23 de Diciembre de 1884, á cuyas prescwr
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clones quedarán sujetos los individuos del Cuerpo médico del 
Instituto de Vacunación del Estado.

Art. 5.° El programa de que trata el art. 7.° de dicho Re­
glamento se redactará en la forma que proponga la Real Aca­
demia de Medicina, y el tribunal de oposiciones se compon­
drá del Visitador general de Beneficencia y Sanidad,' como 
presidente, y de seis vocales. Estos cargos serán desempeña­
dos por dos doctores ó licenciados de la Real Academia de 
Medicina de Madrid, dos médicos del Cuerpo facultativo de 
Beneficencia general, uno de la provincial y otro de la muni­
cipal, funcionando como secretario el vocal de menor edad.

Art. 6.“ Las facultades que en administración y contabi­
lidad concede el cap. V del Reglamento de 14 de Setiembre 
de 1876 al jefe de vacunación, pasarán al administrador 
secretario.

Las operaciones de contabilidad, en cuanto se refieran al 
cobro de derechos, ingresos en el Tesoro, cobranza delmate- 
rial y pago de gastos del mismo, serán intervenidas por el 
jefe de visita.

Art. 7.0 El médico administrador, en cumplimiento de 
lo dispuesto en el art. 3.® de la ley de 25 de Junio de 1870, 
prestará una fianza que será equivalente á la dozava parte de 
la cantidad consignada en el presupuesto general del Estado 
para el material del Instituto de Vacunación.

Art. 8.“ El ministro de la Gobernación, oyendo á la Real 
Academia de Medicina de esta corte y al Real Consejo de 
Sanidad, formará el reglamento definitivo de orden y régi­
men del Instituto de Vacunación del Estado, teniendo en 
cuenta las disposiciones de este decreto y la necesidad de 
ampliar los importantes servicios que ese establecimiento 
está llamado á prestar.

Lado en El Pardo á 20 de Noviembre de 1885. =AIfonso. 
=E1 ministro de la Gobernación, RaimundoFernandez Villa- 
verde.

COMPETENCIA CIENTÍFICA Y JURÍDICA
DEL MÉDICO E!í EL EJEECICIO DE LA ADMINISTK.VCIOX SANITARIA

bll Lr. Zucchi, de Milán, leyó en la Heccion de Higiene de 
ía Asociación Médica Italiana, recientemente reunida, una 
importante Memoria sobre la competencia científica y jurí- 
'iiea del médico en el ejercicio de la administración sanita- 
ria, cuyas conclusiones creemos conocerán con gusto nues­
tros suscritores. Dicen así:

1-̂  La doctrina de la administración sanitaria no es la de 
Una administración social en la que se reserva á aquélla un 
lugar más ó ménos secundario, sino que debe ser una cien- 

de gobierno distinta y separada, que se inspire en los 
principios de la Higiene pública y en otras Ciencias natura­
les biológicas y médicas, y éntre en la vida del Estado como 
Una de sus principales actividades funcionales.2.a Sólo debe ser llamado al ejercicio de la administra- uioti sanitaria el médico instruido en los principios elemen­tales de Derecho.

La historia y la experiencia demuestran que en las 
Ilaciones en que, en todo ó en parte, está confiada á los mé- 
l̂icos la administración de la salud, las instituciones sanita- 
1̂̂ 3 están más adelantadas y el estado de la salud pública 

mejores condiciones.
Si examinamos desde el punto de vista histórico y 

Experimental los hechos relativos al ejercicio médico admi­
nistrativo, nos convenceremos de que la competencia de los

médicos en la administración de la salud debe tener una 
base, no sólo científica, sino jurídica.

5.a Es urgente el establecimiento de una organización 
sanitaria autónoma, independiente, con oficinas sanitarias 
en los Municipios, en las provincias y en el Gobierno con­
tra!, en continua correspondencia con el personal científico, 
para activar los estudios, los trabajos preparatorios, las es­
tadísticas, tendiendo á constituir un organismo sanitario 
normal con su representación en el Ministerio.

En las Facultades de Medicina debe darse conve­
niente desarrollo á la enseñanza de la Higiene y abrir tam­
bién cátedras de administración sanitaria. En Institutos es­
peciales se dará la instrucción especial á los médicos sanita­
rios y judiciales.

En nuestro país, hoy por hoy, es todo esto pura música y 
fárrago inútil. | Somos tan entendidos en todo!

OTEAS CONCLUSIONES IMPORTANTES

El Sr. Ferrand, médico francés, ha publicado un extenso 
trabajo sobre las relaciones que tienen los estercoleros ó basu­
reros con las enfermedades infecciosas^ y  en particular con la 
difteHa, cuyas conclusiones vamos también á dar á conocer 
á nuestros lectores, sin hacernos, ni mucho ménos, la ilu­
sión de que en nuestro país se van á poner en práctica las 
medidas que recomienda dicho profesor. Las conclusiones á 
que nos referimos dicen así:

1. a Los estercoleros ó basureros tienen parte importante 
en la etiología de las enfermedades infecciosas, sobre todo 
en tiempo de epidemia, especialmente en lo que á la difteria 
se refiere (la inorlalidad por difteria y crup es mayor por esa 
causa en los pueblos que en las ciudades).

2. a La putridez permanente y creciente de los estercole­
ros, el desarrollo de sus venenos orgánicos, la presencia de 
sus microbios infecciosos, tardíamente destruidos, la con­
servación de los gérmenes específicos después de la putre­
facción — microbios ó gérmenes tan numerosos y temibles 
en los períodos epidémicos — condenan el apilamiento del 
estiércol ó los estercoleros construidos al aire libre y sobre 
suelo poroso, puesto que mezclan sus polvos irritantes, á 
menudo peligrosos, á los ya sospechosos de la atmósfera, 
ponen sus filtraciones en contacto con la capa subterránea 
y esparcen emanaciones, siemxire incómodas, por los alre­
dedores de las habitaciones.

3. a Como consecuencia de los anteriores hechos, que ha­
cen de estos polvos vehículos de infección constante, deben 
enterrarse los estiércoles inmediatamente, y miéntras dure 
su producción, en fosas cubiertas y dispuestas ad hoc.

4. * Los Comités y Sociedades de Agricultura debieran 
recomendar esto enérgicamente con un objeto á la vez sani­
tario y económico.

5. a .La autoridad superior debiera estudiar y formular 
medidas generales aplicables á todas las localidades, y sobre 
todo á las inmediatas á los grandes centros, no olvidando 
tampoco ios depósitos de inmundicias, no ménos peligrosos 
para la salud pública.

T

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Bstado eanitario de Madrid
O bservaciones meteorológicas de la  semana.— Altura baro­

métrica máxima, 706,19; mínima, 692,75; temperatura máxi­
ma, 150,3; mínima, 4°,3. Vientos dominantes, SO. O. y S. 

Los padecimientos dominantes lian experimentado muv
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escasas variaciones en la última semana, continuando los 
reumáticos y  catarrales produciendo numerosos casos con 
BUS localizaciones variadas; las inflamaciones de los órganos 
respiratorios también han sido muy frecuentes, así como las 
neuralgias y las flegmasías pericardíacas y pleuríticas. Las 
fiebres eruptivas variolosas, la difteria y el sarampión, han 
seguido predominando en la infancia. La mortalidad se ha 
mantenido en sus límites habituales.

C R O N IC A

L os  om n iscien tes. — Algunos periódicos políticos de 
Puerto-Rico se ocupan estos últimos meses en tirar clü- 
nitas al Instituto provincial de vacuna que creó allí nuestro 
amigo el Dr. Sierra y Caibó, y que sostiene en la actualidad 
el iluslrado médico I). José Elias. ¿Y todo por qué? pregun­
tarán nuestros lectores. Pues sencillamente porque en la úl­
tima vacunación practicada en Mayagüez no ha dado ésta 
favorables resultados, y esto se dice cuando en el trascurso 
de tres años se han hecho por dicho Instituto 27.333 inocu­
laciones con los resultados más brillantes, según puede com­
probarse en los datos estadísticos dados á luz por el señor 
Elias. Pero, señor, ¿cuándo acabarán de comprender las 
gentes que Ío primero que hay que hacer, ántes de hablar 
de un asunto cualquiera, es estudiarle á conciencia? Verdad 
es que por esta regla seríamos todos D. Silenciosos, porque 
aquí todo el mundo habla de lo que ménos entiende.

N oble acuerdo. — Uno de los últimos acuerdos de la Di­
putación de Toledo ha sido disponer que le sean entregadas 
á D, Juan Martin Pozo la suma de mil pesetas por uua sola 
vez, para que su familia pueda costear de mejor manera el 
luto de su inolvidable hijo el médico que fué de Gerindote, y 
que falleció del cólera morbo asiático después de prestar in­
apreciables servicios y de hacer innumerables obras de ca­
ridad.

P rem ios otorgados. — El Colegio de Farmacéuticos de 
Madrid ha acordado adjudicar los dos premios de 750 pese­
tas cada uno, ofrecidos por Doña Dionisia Bautista Vidal en 
nombre del legado Almazan, á los alumnos de la Facultad de 
Farmacia D. Cándido Perez y Carrascosa, huérfano del far­
macéutico D. Cándido Perez y Martínez, y á D. Maximiliano 
Iglesias y Fuentes,' huérfano del farmacéutico D. Bernardo 
Iglesias y Hernández.

Obras recibidas. — En la semana última hemos recibido 
la Memoria médico-topográfica de Santander y  sus distritos 
rumies, por el Dr. D. José Caño Quintanilla; Remarks on 
the treafment o f  urethral stricture hy comhining internal and 
external urethrotomy (Observaciones sobre el tratamiento de 
las estrecheces uretrales por la uretrotomía interna y ex­
terna combinadas); el cuaderno 2.° de las Lecciones de clí­
nica médica dadas en el hospital de la Piedad por el Sr. Jac- 
coud y traducidas por el Sr. Sánchez Ücaña, y la obra com­
pleta del Sr. Santero (D. Javier), intitulada Elementos de Hi­
giene pública y  privada. De todas ellas nos ocuparemos á su 
debido tiempo.

D efu nción . — Según leemos en un periódico de París, ha 
muerto el día 21 el Dr. Kabuteau, bien conocido en España 
y en el mundo entero por sus numerosos é importantes tra­
bajos.

M édicos danzantes. — Un periódico de los Estados 
Unidos dice que unos 30 obreros, á consecuencia de la inha­
lación de los vapores de nafta de que hacían uso para la fa­
bricación de objetos de caucho, se pusieron á bailar unos 
tras otros riendo á carcajadas y haciendo los gestos más ex­
travagantes. En vista-de que el contagio adquiría grandes 
¡iroporciones y de que aquello parecía una danza infernal, el 
director de la fábrica llamó á seis médicos, quienes, á pesar 
de sus 3)rotestas, participaron muy luégo de la bacanal, bai­
lando y haciendo toda suerte de extravagancias, l.'na vez 
fuera de la fábrica, se disipó al instante su exaltación. Es de 
advertir que los empleados del sexo femenino — el más afi­
cionado al bailoteo—no sufrieron poco ni mucho los efectos 
del contagio.

Si non e vero, e ben trovato...

correspondiente á su categoría respectiva, á los jefes y ofi­
ciales del Cuerpo que á continacion se mencionan, como pre­
mio á sus brillantes servicios durante la epidemia colérica 
en Cartagena:

Cruz de 2.a clase á los subinspectores de 1.a y 2.a clase 
D. Francisco González Briones y D. Joaquín María Abella y 
Casas; á ios médicos mayores D. Luis Gutiérrez Gamba y 
D. Juan López Perez, y al médico mayor de ejército, 1." del 
Cuerpo, D. José de la Vega Elorduy.

Cruz de 1.a clase á los médicos primeros D. Enrique No- 
guez Polo, D. Antonio Cacliá Arcolla, D. Federico Bassa 
Nicolau y D. Galo Galvo Rayo y García; á los segundos don 
Federico Montaldo y Pero, D. Luis Vidal y Teruel, D. José 
Botella Martínez, D. Manuel de la Peña y Galvez y D. Ve­
nancio Ramón Almazan.

Cruz de plata al ayudante graduado de Sanidad militar, 
2.0 practicante, D. Pedro Arévalo y Agaiz; al practicante 
de 1.a clase D. Ricardo Mariano Meseguer, y al de 2 a, don 
Salvador Martínez Roura.

A todos enviamos nuestra cordial felicitación. También 
tenemos entendido que ha sido propuesto para una gran cruz 
el inspector de aquel departamento, Sr. D, Félix de Echaux, 
por su acertada dirección durante aquellas difíciles circuns­
tancias.

M ovilizador del tím pano. — El ilustrado otólogo de 
Barcelona Dr. Verdós Mauri ha inventado un instrumento 
que denomina movilizador del tímpano, destinado á restituir 
á su posición normal al tímpano deprimido hacia el interior 
de la caja. En el último número de nuestro apreciable colega 
la Gaceta Médica Catalana describe dicho señor en todos sus 
detalles dicho instrumento.

M ás recom pen sas. — Según leemos en El Practicante, 
de Zaragoza, la Diputación provincial ha gratificado con 500 
pesetas al practicante de Escatron, Sr. Cascarosa, por su 
fiuen comportamiento en dicho pueblo durante la epidemia 
colérica, que tan cruelmente se cebó en dicha población.

También ha acordado la citada Diputación gratifii-ar con 
igual cantidad á la viuda del practicante de Rueda D. Ru­
perto Jiménez, que falleció durante el cólera.

¡Quiera Dios que tenga muchos imitadores esta noble con­
ducta. ya que los Gobierno.s no se muestran propicios á pre 
miar como es debido tan inapreciables servicios!

R ecom p en sa  honorifica . — La Junta de Sanidad de la 
villa de Carear ha concedido á su médico titular, Dr. D Je­
naro Fernandez (por haber asistido á 288 atacados del cólera, 
de los cuales solo murieron 31) un diploma-certificado en el 
que se hace constar su celo, interés é inteligencia en comba­
tir la pasada epidemia.

R ecom pen sas . — El ministerio de Marina ha concedido 
la cruz dcl Mérito naval con distintivo rojo, y de la clase

Saneam iento y  d esin fecc ión . — El alcalde de Barce­
lona, Sr. Coll y Pujol, cumpliendo con los deberes que le im­
pone su cargo, ha dispuesto que en las Casas Consistoriales 
y en algunas tenencias de alcaldía vacunen los médicos mu­
nicipales á cuantas personas lo pretendan; que la brigada sa­
nitaria practique cuantas desinfecciones sean necesarias pre­
via reclamación facultativa; que se pongan á disposición del 
público para el trasporte de sujetos que padezcan enferme­
dades infecciosas los coche.s sanitarios; que se desinfecte cu 
los lavaderos las ropas de los enfermos de dolencias infecti­
vas. etc. Praticadas con constancia estas medidas, otro galle 
les cantará á los barceloneses. En Madrid hacemos todo eso 
y muclio más; ¿verdad, señor alcalde?

In tru sión  escandalosa . — Hay en el Ferrol, donde rei­
na á su antojo, un tal José María Alonso y Nabaza, sacer­
dote á quien parece ha suspendido el señor obispo de la dio 
cesis licencia de misa, que se dedica á la especulación de uu 
vino medicinal que vende al precio módico de 50 rs. botella' 
y aplica con éxito infalible á la curación de la tisis, cólera 
morbo y otras numerosas enferniedades, movido de caridad

no de lucro, y para que los enfermos excluyan toda otro 
tratamiento, con el cual se irían á la sepultura.

El digno subdelegado de aquella localidad ha procurado 
oponerse á este y otros abusos (entre los cuales se habla dr 
uu cnveiiciiainiento involuntario;; pero nada consigue, p<r0'- 
influencias poderosas protegen al intruso, el cual, gracias 
nuestro habitual respeto para las leyes, signe practicándo lo 
humanitaria misión de curar enfermos con botellas de vino 
á 60 rs. Fuera médico, y ya le hubieran sentado la niaoo 
aquellas personas que en nuestro país se creen con derecho 
á todo.
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1 ANTI-ASMÁTICO PODEROSO |
S J A R A B E -M E D IN A  D E Q U E B R A C H O  |
Q  P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E  ^

A  Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
X  y recomendado como tai \-)ur celebridades medicas y por los principale.s periódicos profesionales de Madrid, E l 
W  G en io M édico, E l S ig lo  M édico, la R ev ista  de M edicina, E l Jurado M édico, el D iario M éd ico - 
A  F arm acéutico , etc., ele.

P U l iC lO :  Cinco pesela.s frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las prjnci|iales Faiinacias de España y América.

A  NOl'A im po r ta n te . E l Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado ñ conocer en España y recomen- ^
2  dado por la P/e«ia pro/'esionaí; exíjase la firtmi y rubrica de J/erfi?)0 en las etiquetas de la caja y frasco, como 

garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

3000000C3CX)G!
CHOCOLATES MEDICIHALES

DE LA FAR.MACIA DE ORTEGA, LEON, 13, MADRID
Administrar los medicamentos de una manera có­

moda y agradable sin que sufran alteración alguna 
en su composición ni se debilite su acción, es to que 
nos hemos propuesto, y seguramente la P astilla  de 
C hocolate es una de las más adecuadas al objeto, 
porque enmascara perfectamente el saboi- desagrada­
ble del medicamenlo, y áua siendo de pequeño volu­
men, puede contener una dosis considerable del mis­
mo. — El tamaño y forma de las pastillas es el de las 
conocidas con el nombre de Napolitanas, contenien­
do 18 cada caja.
Chocolate do carbonato de

hitrro.............  rs. caja. 10
Chocolate de hierro y manga­

neso................................... ...
Chocolate do hipofosfito do cal. „ 
Chocolate de h'pnfosfito do

hierro................................ „
Chocolate de hípufosfito de sosa „  
Chocolate de lactoforfato de cal „

Chocolate de lactofoafato de
hierro....................................10

Chocolate de pepsina............... „
Chocolate de peptona................ Í6
Chocolato purgante..................10
Chocolate de santoiilna........... .....
Ch .eolatedu subnitrato de bis­

muto. . .............................. .....
Chocolate do sulfato de quinina id

ALGODON lODADO
( en ram a  t  en tejido )

preparado por elD O C T O R  M A D A R I A G AEsta nuei’o forma para las aplicaciones externas del iodo se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones lodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­cos ni irritaciones dolorosos en la piel, y ser de más cómo- '̂ 0 y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. los dolores ar- ficulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to- “Os los que reconocen un origen reumático.
Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
f a r m a c ia  d el  d o c to r  MADARIAGA

lo -  PIJi-ZA  D E  L A  IN D E P E N D E N C IA  —  1 0  

MadridORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR F.L

D O C T O R  M O R A  
Mad rid  — Desengaño, 10 — LA IMPERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
^atriz, hípogástrícas. bragueros, suspensorios, piernas arli- 
nciales y ledos cuantos aparatos orlopédico.s y artículos de 
8pma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
plantifico* modernos, se construyen en esta casa, bajo la 

'facción médica del dueño de la míam».

FUUiüiN KKCUJNtíXmJYKNTE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

DOCTOR FONT Y  M ARTÍ 
Hacer desapnrecer los inconvenientes de la administra- 

ciOD del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
)oderlo asociar, no sólo á ano de los mejores compuestos de 
lierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
)¡en á la qu%na, al lacto-fosfato de cal. creosota, hipofosfitos 

de cal y sosa, etc. Precio: con hierro y quina, 4 pesetas: con 
lacto-fosfato de cal ó hipofosfitos, 6 pesetas; con creosoto, 5 pe­
seta.*.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, S3 
duplicado, farmacia del Dr. Font v Marti.

LOS G R Á Ü D E S  M E D IC A M E N T O S  M O D E R N O S
i D?| 1 Nuevo tratamiento con los tubos de ioduro de etilo 
.•iMi 1 del ür. Aliño, empicados y conocidos ya por todas las 
notabilidades médicnsde Europa. ¡Única especialidad españo­
la conocida en el Extranjero!
nriiTiA Cápsulas de eucaliplol. Son el mejor balsámico 
I lIIÍU que se conoce para las enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo se elimina por el apa­
rato respiratorio.

IíTl tClC Píldoras de arenaria rubra del Dr. Aliño. Ad- 
JI I.tIMi'  mirable medicamento para curar los cala rros de 
la vejiaa. disuria, cistitis, cólicos nefríticos, etc.

flSU UK UUfflA FfflRUGlSOSO
PKKPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Según la fórmala publicada en la La Farmacia Españo­
la (1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocid.ns hasta el día. —  Precio, 8 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, ?3 dupli­
cado. farmacia del Dr. Font.

TENIA 6 SOLITARIA
Se expulsa en 2 6 S boras, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, z. Madrid, y principales 

farmacias.
$0 re. frasco, y por Có. se remite 

certificado á provincias.
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NOTABLE MEDICA^IENTO

A G U A S  D E  C A E A B A Ñ A
SALINAS SULFURADAS, SULFATADO-SÓDICASAutorizadas oficialmente por los Gobiernos de España y Francia, y apro­badas por sus Academias nacionales de Medicina.Han obtenido siete grandes premios, cinco medallas de oro y diplomas de honor de Sociedades científicas de España, Francia, Italia, etc., etc., y certifi­cados de sus extraordinarias virtudes medicinales de todos los más conocidos y notables médicos.

Purgantes, depurativas, diuréticas, antihiliosas, antiherpéiicas y anliescrofulosas. 
Seguras, suaves, benignas y ejicaces, tonipcan el organismo en todas ¿as edades, 
sexos y temperamentos.Sus principales componentes son, en gases, el hidrógeno sulfurado, ácido carbónico, oxígeno y nitrógeno; en sales:Sulfato de sosa por litro.................  100 gramos.Sulfuro de sodio.................................. 5 centigramos.El agua de CARABAÑ A se vende on todas las farmacias y droguerías de España, y capitales de Europa y América.Depositario general y propietario , R . J .  CHAVARRI.

Purgante
depurativas

87, C A LL E  DE A T O C H A , 87, M ADRID
P r o b a r  e l  a g u a  d e  C a r a b a ñ a Antibüiosas

antiherpéticat

Ü l f i n n i D r n  (ení.oeches)haob- 
!lJ/\lHl;\hÍ l AlPuido el único Gran 

diploma de ho7ior en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras, en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tros años 
que se conoce el agua de La lUargarita, 
La clínica es la gran piedra de loque.

m m  ciiyiM poliogubero- roürf: (químicos)
Alimento obtenido con filetes puros de 

buey, cuya potencia nutritiva es cuatro 
veces mayor que la carne. Indispensable 
á las personas débiles y á las que pade­
cen degaslralgias, dispepsias, úlceras del 
estómago é intestinos, diarreas crónicas, 
tisis, raquili.smo, anemia y afecciones 
caquécticas. Depósitos: farmacias Docto­
res Borren, Puerta del Sol, y Moreno Mi- 
quel, Arenal. Representante, D. Fernan­
do Sanz, Don Martin, 27, principal. Ma- 
c rid.

Nota. Nuestro producto va cerrado 
en latas para que no pueda alterarse ni 
adultersc.

FEBRIFUGO INFAN TIL SAN TOYO }
En una napolitana, que solo sabe á chocolate, t , 2 ó 4 ^  

granos de sulfato de quinina. Hay también polvo. Va por •  
correo. De venia en muclias boticas. 2, 3 ó 5 pesetas caja z  
de 6 pastillas ó papeles. Grandes descuentos á los far- ¡  
macéulicos. M üestuas g r a t is  a  los aiéuicos. Dirigirse al ♦  
Dr. Santoya. en Linares (Jaén). J

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITBATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid. CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curación de las afecciones déla

uretra.

H E L E N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAMIE.VTO CURATIVO DE LA TISíS T LAS TÜBERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, Madrid.

—  La de id. id. de El Hornillo (Avila). Dotación 973 pese­
tas, casa y libre de la contribución industrial por la assiten- 
cia á 30 familias pobres; las igualas con los vecinos pudien­
tes, se calculan en unas 1.023 pesetas. Las solicitudes hasta 
el 16 de Diciembre.

—  La de id. id. de Mejorada (Toledo). Dotación 500 pesetas 
por la asistencia á 25 familias pobres, y las igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes hjsla el 15 de Diciembre,

—  La de id. id. de Almendral (Toledo). Dotación 400 pese­
tas por la asistencia á lü familias pobres, y unas 1.600 por 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 5 
de Diciembre.

— Dos plazas de id. id. y la de farmacéutico de Setenil 
(Cádiz). Dotación 999 pesetas las dos primeras por la asisten­
cia á las familias pobres, y 275 al faimacéuUco. Las soli­
citudes hasta el 15 de Diciembre.

—  La de id. de Yunquera (Málaga). Dotación 1.000 pesetas 
por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta 
el lo de Diciembre.

—  La de ministrante de Aguinaliu (Huesca). Dotación 13 
cahíces de trigo centeno, 5 reales por casa de los que se 
inscriban, dos cargas de leña por casa de los quo tienen 
caballerías, casa y huerto franco. Las solicitudes hasta el 6 
de Diciembre.

—  La de id. id. de Torre de Don Migue! (Cáceres). Dolfl- 
GÍon 500 pesela.s por la asistencia á 30 familias, y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Di­
ciembre.

INHALADOR DE AZOE VALENZUELA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento 

de las enfermedades respiratorias.
Para su adquisición hay que entenderse con el Dr. Valen- 

znela, Atocha, 127, entresuelo.

VACANTES
La de médico cirujano de Yülanueva de los Escuderos 

(Cuenca). Dotación 100 pesetas por la asistencia á las familias 
pobres. Las solicitudes hasta el 6 de Diciembre.

— La de id. id. deDeniardá (Alicante). Dotación 1.730 pese­
tas por la asistencia á lodo el vecindario. I.as solicitudes 
hasta el 17 de Diciembre.

—  La de id. id. de Marzales (Valladolid). Dotación 990 pe* 
setas por la asistencia hasta 12 familias pobres, y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes acreditando dos 
años de práctica, hasta el 10 de Diciembre.

—  La do id. id. de Anchuras (Ciudad-Real). Dotación 
500 pe.̂ elas por la asistencia á las familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta e* 
20 de Diciembre.

—  La de id. id. de Meis ( Pontevedra ). Dotación 999 pese- 
tas por la asistencia á 300 enfermos pobres, y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Di­
ciembre.

— Las cuatro plazas de id. id. de Don Benito (Badajoz). D'̂ ' 
tacion 750 pesetas cada una por la asistencia á las fainili»' 
pobres. Las solicitudes hasta el 17 de Diciembre.

—  La de id. id. de Motrico (Guipúzcoa). Dotación 2.000 po* 
setas por la asistencia a las familias poítres. Las solicitud*® 
hasta el 10 do Diciembre.
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— La de id. id. de Sella (Alicante). Dotación 995 pesetas 
por la asistencia hasta 200 familias pobres, y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 21 de Di­
ciembre.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICOEN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 
se anunciará toda obra de la cual recibanio.s un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio critico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

n m u m  del medíco d i  PíUi h d
pof el liceíiGiadii en lleÉina y Cirap'a D. EMILIO MESA Y SANTA-OLALLA

SEGUNDA. EDICION

Hallase de venli- esta obra, al precio de se is  pesetas, en 
rasa de D, Luis Robles, Magdalena, 36, segundo.—Se remite 
certificada enviaiuio su iiitporle en libranza del Giro Mutuo.
pNCICLOl'EDlA INTEaNAClONAlTDE CIRUGIA, escrita por 
Ij-uilores (le varias uaciones y publicada bajo la dirección 
delDr. Ashhui-st, profesor de Clínica quirúrgica déla Uni­
versidad de Censilvania. Versión hecha del ingles, dirigidi- 
anolada y aumentada cou artículos originale.s y una inlroa 
oucciou, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
Clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
Ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-lilosra- 
badas. °

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
Dctla impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados inter­
calados en el texto y acompañados de varías láminas cromo- 
htcgi añadas.

,Ap,irecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
pnginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
irea pesetas eu Madrid y tre s  pesetas vein ticin co  
céntimos en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus- 
cncion por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
^'cuaderno que la contenga coustará de un cromo \ de ocho 
l'*iegos (128 páginas).

ísuscribese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
; oya, calle de Carretas, núm. 8, y en provincias en las de 
es corresponsales de esta casa.

admiten suscriciones en esta Administración. 
ha repartiilo el cuaderno 19.

pLEMENTOS DE HIGIENE PRIVADA Y PUBLICA, por el doc- 
^  01- D. Francisco Javier Santero, catedrático de esta asig- 
<» ura en la Facultad de Medicina de Madiid.

® al precio de 20 pesetas en El Cosmos Editorial, 
íl£^l£ra^2I^Madrí(i.

B R E V E S  A P U N T E S
PAEA LAHistoria del periodism o

MÉDICO y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
POR EL DOCTOR

d o n  f r a n c is c o  MENDEZ ALVARO
Hirtctor del periódico titulillo i£l Siglo Hédico>

foi’ma un elegante tomo bien correcto é

venta en las principales librerías y  en la 
al Magdalena, 36, segundo izquierda

de 3 PESETAS.

de clínica  médica dadas en el Hospital de 
l̂iQif» t  ̂ (I883-I884J, por S. Jaccoud, catedrático de 

Medioin̂  ̂^  facultad de París, miembro de la Academia de 
Ocaña ® etc., traducida por D. Esteban Sancliez de 
no 2 o'_  ̂ grabados ialercaltidos en el texto. — Cunder- 

Uii Ir, 2 ,5 0  p e se ta s .— Toda la obra constaiá
bos ■'i 800 páginas, dividido en cuatro cuader-

• cosmos Editorial, Montera, 21, Madrid.

DE LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS
MOSilCO DE SIMSliHZAS, PENSiMIENTOS, ÁRTÍClllOS, ETC.; 

POE EL DOCTOE

A N G E L  P U L I D O
con un prólogo del Dr. Letamendi 

Esta obra, de notable amenidad é interes, consta de 41 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de lOü semblanzas, y se vende en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

I.os pedidos de nuestros suscritores pueden hacerse en la 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 50 céntimos de peseta para fran­
queo.

FI LOSOFI A I)E LA M T L l l A L E Z A
POE

DON M ATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y de la Biología.

Tiene por objeto este libro di.scutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
Aslronoinía, Optica, Analítica y demas ramos de la Física 
asi como de la Química y la Biología. Su estudio puede con­
ducir á ia más reda interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y eu la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­
gundo,

ESTUDIO ACERCA DEL COLERA MORBO ASIATICO
SEGUIUO DE ALGUNAS IXSTIIÜCCIONES FAMILIAUES RELATIVAS 

A SU PllESEUVACION 
por

C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

Precio, 4  reales.—Los pedidos á D. Luis Robles, Magda­
lena, 36, segundo. IL
P A R IS  —  14, R ué des Carm es. —  P A R ISYIENT DE PARAITRE
JlAALLL DLS lAALCTlOiAS SOLS-CIÍTANEES

PAR

B O U R N E V IL L E  ET BRICO N

Seconde ódition revue et augmentee. — Un volume in 32 
de XL-214 pages, avec 15 figures dans le texte. — Prii: 
2 ,5 0  f . ; cartonné, 3  f.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTKACION

T ratado teórico  y  p ráctico  de O bstetri­
cia. — Dos lomos en 4.® — Madrid, 1876.— 

Catorce pesetas.
C|lfI)0A\[ C lín ica  de  O bstetricia  y  G in ecolog ía , por 

Ijull el Dr. Jacobo Sitnpson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Chantreuil, ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. —  Versión espa­
ñola de Ramón Serret Comin. — Uü tomo de 8 8 0  páginas, con 
numerosos grabados. — Precio: once pesetas en Madrid y doce 
en provincias.
I ¡i'VUriV' c lin ico  de las en ferm edades de
LliIU ijÍi la m édula e s p in a l .— Versión española del 
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta de dos lomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: diez y siete pesetas cincuenta 
céntimos.

L o s  pedidos á D. L u is  R o b le s , M agdalena, 36 , 
segu n do izquierda.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MÉDICO.
COLECCION DE OBMS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Atth ill. —  Tratado de la$ enfermedades de la mv^er. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedaa ejemplares.)

Bo n is .— Los parásitos del cuerdo humano.— Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Budd — Tratado de las enfermedades del hígado.— 
c io : 16 rs. para los suscritores. — iQuedan ejemplares.)

Ciru e la  ocu lar , por L. de Wecker. Con grabados.
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)
en ferm ed ades de lo s  n iñ os , por/C om pen dio de las enf»^..*.w«.------------—

L e í  Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 24  reales páralos sus-

Terapéu tica  ocu lar , por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24  reales j  so 
coste en Francia es de 52 . (Está agotada.) 

rr 'ra ta d o  teór ico  y  p rá ctico  d e l A r le  de lo s  partos, 1 por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba; 
dos. Cuesta 2 6  rs. á loa suscritores (su precio es 48). (Esta 
agotada.)

Tratado de  las en ferm ed ades de lo s  ó rg a n os  refr 
p ira to r io s , por W alsbe.— Un abultado tomo, 20 rs 
para los suscritoi’es (su precio 40). (Está agotada.)

critores (su precio 46). (Está agotada.)

Delfau . — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.— grueso tomo con 
132 grabados. — Precio: 2 6  reales para los suscritores. 

(Quedan ejemplares.)

En ferm ed ad es del r e c to  (Diagnóstico y Tratamiento), 
por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Er ich sen .— Zíí Ciencia y el arte de la Cirugia.—̂ \  tomo 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs .: el II. 24; el I I I , y  
el IV, 24 . A los no suscriiorcs cuesta toda 1» obra 172 rs. 

ó sea cerca de la mitad más. (Quedan ejemplares.)
I as pu lm on ías c r ó n ic a s , por el Sr. Re^imbeau, con 
L u n a  lámina cromo-litografiada: 4  rs. (Esta agotada.)
T e b e r t .__Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar.L— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

Pr in cip ios  de T era p éu tica  g en era l, ó  e l M edica ­
m en to  estudiado bajo los puntos de nista fisiológico, pato- 
lóqico y clínico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los -íus- 

critores de El S iglo Médico y la B iblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 28 . (Quedan ejemplares de 
la 2.‘  edición.)

'■pratado c lín ico  de las en ferm edades del sistema 1 n erv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de N» 
páginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea- 
íes, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

o p i l lm a n n .—KuwwflZ del diagnóstico médico —Precio: 16 
Oreales para los suscritores.—(Quedan ejemplares.)

Tratado de T erap éu tica  aplicada, por J. B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—CuesB 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias 

(Quedan ejemplares de la segunda edición.)

Tratado de las en ferm ed ad es de la  p ie l, por el docto: 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 2o 
para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.) 

n'^ratado do las en ferm ed ad es d e l c o r a z ó n .^  1 A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritom 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tratado p rá ctico  de  las en ferm ed ades crónica» 
por el Dr Durnnd-Fardel. — Tres abultedos tomos.- 
Cuesta á los S' scritores 5 0  reales, y en Francia 90- (oOJ 

quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de A n á lis is  quím ica aplicada á la Tisiologl }̂ 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los su-- 
critores 15 reales próximamente, y su precio en JraiR 

es 40 . (Está agotada.'

Ze iss l. — Tratado de las enfermedades venéreas y s iM  
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y 6 0  para 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTEÓ

P olitzer.-TK A TA D O  DE EKFEnMEDADEB DEL OIDO. j BarielB .-TK ATAD O  DE ENFE^DAD1|S DE LOS KlSOXES.
StriimpelL—T ratado  de P atología  especial  v T erapéutica de llegar y Kaltenbarii.—T ratado  mi.GihLCOL0 GÍA opek 

LAS ekpebmedades iKTEBiiAs. Bryom .Bnim w ell.-EyFEBM ED AD ES DE LA medula esim>ai-
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Madrid: 1885. — Imprenta de Enrique Teodoro 
/imparo, 102, y-Ronda de Valencia, ».
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